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Traducción bíblica utilizada

La Biblia de las Americas Copyright © 1986, 1995, 1997

by The Lockman Foundation, La Habra, Calif. All rights reserved 
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Abreviaturas de los nombres de los libros de la Biblia

Antiguo Testamento

Gén – Génesis

Éxo – Éxodo

Lev – Levítico

Núm – Números

Deut – Deuteronomio

Jos – Josué

Jue – Jueces

Rut – Rut

1Sam – 1 Samuel

2Sam – 2 Samuel

1Rey – 1 Reyes

2Rey – 2 Reyes

1Cró – 1 Crónicas

2Cró – 2 Crónicas

Esd – Esdras

Neh – Nehemías

Est – Ester

Job – Job

Sal – Salmos

Prov – Proverbios

Ecl – Eclesiastés

Cant – Cantar de los Cantares

Isa – Isaías

Jer – Jeremías

Lam – Lamentaciones

Eze – Ezequiel

Dan – Daniel

Ose – Oseas

Jl – Joel

Am – Amós

Abd – Abdías

Jon – Jonás

Mic – Miqueas

Nah – Nahum

Hab – Habacuc

Sof – Sofonías

Hag – Hageo

Zac – Zacarías

Mal – Malaquías

Nuevo Testamento

Mat – Mateo

Mar – Marcos

Luc – Lucas

Jn – Juan

Hch – Hechos de los Apóstoles

Rom – Romanos

1Cor – 1 Corintios

2Cor – 2 Corintios

Gál – Gálatas

Efe – Efesios

Fil – Filipenses

Col – Colosenses

1Tes – 1 Tesalonicenses

2Tes – 2 Tesalonicenses

1Tim – 1 Timoteo

2Tim – 2 Timoteo

Tito – Tito

Flm – Filemón

Heb – Hebreos

Sant – Santiago

1Ped – 1 Pedro

2Ped – 2 Pedro

1Jn – 1 Juan

2Jn – 2 Juan

3Jn – 3 Juan

Jud – Judas

Apoc – Apocalipsis


Explicación del formato general

Mayúsculas para indicar la Deidad. El pronombre personal Él (con mayúscula) se refiere siempre a la Deidad. También se usan mayúsculas en los sustantivos referentes a la Deidad, que normalmente no las requieren. Véase Apoc. 5:5,6.

Mayúsculas para indicar citas. En el Nuevo Testamento se escriben en mayúscula las palabras que son citas del Antiguo Testamento.

Palabras entre corchetes [ ] en el texto bíblico. Se usa en el texto para indicar palabras que no aparecen en los manuscritos originales, pero que están lógicamente implícitas, o que se añaden para completar el sentido.

Los asteriscos (*) se ponen en el Nuevo Testamento, en aquellos verbos que en griego indican el presente histórico, pero que se han traducido en esta versión en tiempo pasado de acuerdo con el contexto. En el Antiguo Testamento los asteriscos se usan en algunos subtítulos del libro de los Salmos para ir a las notas aclaratorias en el margen.


Colosenses

Introducción

Hay dos cosas que hacen que esta carta tenga un valor especial para ti como joven creyente. En primer lugar, toda la atención se dirige hacia la gloria de la persona de Cristo. Esta gloria se expresa de diversas maneras en distintas relaciones. Le verás como el Hijo del amor del Padre, en quien habita la plenitud de la Divinidad (Col 1:13,19); le verás como el Creador y Sustentador de todas las cosas (Col 1:16-17); y le verás como el Salvador y cabeza de su cuerpo, la iglesia (Col 1:14,18).

En segundo lugar, la forma en que se despliega el misterio (Col 1:27), es decir, como fuente de aliento (Col 2:2). El misterio implica que la iglesia se una a Cristo. Cuanto más lo descubras y lo aprecies, más sostendrá tu fe y te animará en un entorno que no sabe nada de esto e incluso lo rechaza.

El propósito de esta carta es que recibas enseñanzas de las cosas que en ella se mencionan y reflexiones sobre ellas. El resultado, sin duda, será que tu corazón y tus ojos se llenen de la gloria del Señor Jesús. Puedo asegurarte que tu alma rebosará de gratitud, alegría y confianza.

La carta a los Colosenses es la tercera carta que Pablo escribió desde su encarcelamiento en Roma, después de la carta a los Efesios y la carta a los Filipenses. No es una carta escrita por un erudito de gabinete. Pablo había experimentado consuelo y alegría en su alma al reflexionar sobre la gloria del Señor y escribirla. Tú también puedes experimentar lo mismo cuando leas esta carta.

Todas las cartas de Pablo fueron escritas con ocasión de algo que había observado u oído. El motivo de la carta a los Colosenses fue que Pablo había oído hablar de errores que habían calado en la iglesia de Colosas. Epafras debió comunicárselos. No está claro de qué errores se trataba exactamente.

Sin embargo, hay algunas pistas en la carta, concretamente en el capítulo 2. Allí se habla, por ejemplo, de filosofía (Col 2:8), de rituales judíos (Col 2:16-17) y de adoración a los ángeles (Col 2:18). Son elementos tanto del paganismo como del judaísmo. Solo había una forma de deshacer el mal causado por estos errores: mostrar toda la gloria de Cristo. Quien llegue a conocer esta gloria nunca necesitará tener nada que ver con tales errores.

Pablo debió enterarse de todos los acontecimientos de la iglesia de Colosas a través de Epafras. Este fiel servidor mantenía una estrecha relación con la iglesia de Colosas. Del capítulo 1 se desprende que la iglesia de Colosas surgió como resultado del trabajo realizado por Epafras (Col 1:7). Él había predicado el evangelio a los colosenses. El propio Epafras era originario de Colosas (Col 4:12). Sin embargo, no era ‘su’ iglesia, pero sentía una gran responsabilidad hacia ellos. Cuando aparecían errores, hablaba con Pablo sobre ellos, y Pablo, a su vez, tomaba papel y tinta y escribía a los creyentes de Colosas sobre los peligros de los errores y les enseñaba cómo armarse contra tales peligros.

El propio Pablo nunca había estado en Colosas (Col 2:1). Sin embargo, no pensó: «Es la iglesia de Epafras; que se ocupe él del asunto». Pablo era consciente de que era el servidor de toda la iglesia. También era consciente de que no era su iglesia, sino la iglesia de Cristo. Esta conciencia le dio un ardiente amor por la iglesia. Cuando el enemigo atacó a la iglesia intentando introducir herejías, entró en acción. Las falsas enseñanzas son el medio magistral para destruir a la iglesia, incluso hasta el punto de atacar a Cristo, pues, de hecho, Cristo y la iglesia son uno.

Pablo lo aprendió en el momento de su conversión. En aquel momento estaba ocupado persiguiendo a la iglesia. Sin embargo, el Señor Jesús habló desde el cielo para detener a este perseguidor de su iglesia, diciendo: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» (Hch 9:4). La persecución de la iglesia en la tierra equivalía a la persecución del Señor Jesús en el cielo. Aquí aprendes que la iglesia en la tierra y el Señor Jesús en el cielo son uno. La iglesia es un solo cuerpo con Él como cabeza. A esto se le llama misterio en esta carta. Un misterio es algo que no se dio a conocer en el Antiguo Testamento, pero que ahora se revela a la iglesia.

Hay otra carta en la que se habla de este misterio: la carta a los Efesios. Sin embargo, la forma en que Pablo habla de este misterio en la carta a los Colosenses es distinta de la forma en que lo hace en la carta a los Efesios. Te ayudará a comprender mejor la carta a los Colosenses que mencione algunas diferencias. Una diferencia importante es que la carta a los Colosenses muestra que Cristo es uno con la iglesia en la tierra, mientras que en la carta a los Efesios se presenta a la iglesia como una con Cristo en el cielo.

Otra diferencia es que en la carta a los Colosenses se ve al cristiano como resucitado con Cristo, pero no como sentado en Cristo en los lugares celestiales, como en la carta a los Efesios. De hecho, dice a los colosenses que tienen una esperanza depositada en el cielo (Col 1:5). Eso significa que no se les ve en el cielo como en la carta a los Efesios, sino en su vida en la tierra. También puedes concluir esto de la exhortación de Pablo de que el cristiano debe dirigir sus pensamientos y sentimientos a las cosas de arriba y no a las de la tierra (Col 3:1-2).

Otra diferencia es que la carta a los Colosenses revela la plenitud que hay en Cristo (Col 1:19; 2:9) y nuestra completitud en Él (Col 2:10), mientras que en la carta a los Efesios se presentan los privilegios del cuerpo.

Por último, me gustaría señalar que en la carta a los Colosenses se hace hincapié en Cristo como nuestra vida. En la carta a los Efesios se hace más hincapié en el Espíritu, que sólo se menciona una vez en la carta a los Colosenses (Col 1:8).

Cuando compares estas cartas entre sí de este modo, serás cada vez más consciente de las características únicas de cada una de ellas. En mi introducción al comentario sobre la carta a los Efesios comparé algunas cartas estableciendo un paralelismo con el viaje de Israel desde Egipto, a través del desierto, hasta la tierra prometida. Puedes leerlo allí. No mencioné la carta a los Colosenses en esa comparación. Puedes situar esta carta entre la carta a los Romanos y la carta a los Efesios.

La carta a los Romanos trata de la liberación de la esclavitud del pecado (en imágenes: la salida de Egipto) mediante la obra de Cristo. La carta a los Efesios trata de la entrada en las bendiciones de los lugares celestiales en Cristo (la imagen de las bendiciones de la tierra de Canaán). La carta a los Colosenses ve a los cristianos liberados de la esclavitud del pecado y conectados a Cristo. Aún no disfrutan de las bendiciones de los lugares celestiales, porque todavía están en la tierra.

En esta carta se menciona la circuncisión de Cristo (Col 2:11). Esto nos recuerda la circuncisión del pueblo de Israel después de pasar el Jordán (Jos 5:2-9). De hecho, los israelitas ya se encontraban en la tierra prometida, pero aún no habían combatido. Todavía tenían que conquistar la tierra.

La circuncisión de Cristo habla del juicio que Cristo sufrió por ti en la cruz. Puesto que lo crees, ahora eres libre para disfrutar de su gloria, que se describe de forma excelente en esta carta. Espero y oro para que lo experimentes plenamente.

Colosenses 1

Col 1:1-5 | Bendición y acción de gracias

1 Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo, 2 a los santos y fieles hermanos en Cristo [que están] en Colosas: Gracia a vosotros y paz de parte de Dios nuestro Padre. 3 Damos gracias a Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros, 4 al oír de vuestra fe en Cristo Jesús y del amor que tenéis por todos los santos, 5 a causa de la esperanza reservada para vosotros en los cielos, de la cual oísteis antes en la palabra de verdad, el evangelio 

V1. Pablo se presenta como apóstol. No era apóstol porque se arrogara ese papel ni porque alguien lo persuadiera. Tampoco era una vocación que él hubiera elegido por sí mismo o que la gente le hubiera indicado que la asumiera: Dios mismo respaldaba su apostolado. Dios quiso que fuera apóstol, y eso le dio su autoridad apostólica. Quien se opusiera a esta autoridad se oponía en realidad a Dios.

El énfasis en su autoridad al principio de esta carta es necesario porque estaban en juego cosas muy importantes. Pablo no predicaba su propia opinión sobre estas cosas, sino la verdad de Dios. Escucharlo significaba rechazar los errores y rendir a Dios un culto renovado. Desobedecer significaba la destrucción de la vida de fe.

No se trataba sólo de la autoridad con la que Pablo podía situarse por encima de los creyentes para darles órdenes. Incluye a Timoteo consigo mismo al enviar la carta y lo presenta como «el hermano». Timoteo es el hermano de Pablo y de los colosenses y es el vínculo entre Pablo y los colosenses. Pablo está por encima de ellos como apóstol, pero como hermano es uno de ellos. La cercanía del hermano es la mejor forma de ejercer su autoridad. Si la autoridad se ejerce con esta conciencia, no habrá ansia de poder, sino sólo deseo de servir (cf. 1Ped 5:1-4; Luc 22:24-27; Jn 13:13-16).

V2. Luego habla de los colosenses como «santos y fieles hermanos». Con «hermanos» se refiere tanto a hermanos como a hermanas. Esta palabra alude al vínculo de parentesco que los creyentes tienen entre sí y apunta a su comunión mutua. El vínculo familiar de los colosenses tenía algunas marcas adicionales. Era una familia ‘santa’ que Dios había apartado para sí. También era una familia ‘fiel’, lo que se relaciona más con su práctica. Su posición ante Dios y la práctica de su vida de fe coincidían. Debes tener estas dos características para comprender la verdad de esta carta.

Pablo añade a estas características «en Cristo en Colosas». Por un lado ves que la relación familiar es de naturaleza espiritual: Cristo es el elemento de unión. Por otra parte, es una relación que se vive en la ciudad de Colosas, en la tierra. Espero que el nombre «Colosas» pueda sustituirse por el nombre del lugar de la iglesia local a la que perteneces. Puedes juzgarlo por ti mismo basándote en la palabra de Dios.

Tras presentar a los remitentes y nombrar a los destinatarios, expresa un deseo para los colosenses. Les desea la gracia, es decir, que vivan conscientemente de la gracia que les ha sido dada. Vivir de la gracia significa esperarlo todo de Dios y nada de uno mismo. El resultado será la paz. Quien cuenta con Dios en todo tiene esta paz duradera en su alma. Pablo les desea esta paz de Dios, nuestro Padre. Dios es la fuente de la gracia y de la paz. Al hablar de Él como nuestro Padre, vuelve a subrayar el vínculo familiar que tiene con los colosenses.

V3. Lo que Pablo dice a los colosenses en este versículo debe de haberles hecho bien. ¿No te parece alentador que alguien te diga que da gracias a Dios siempre que ora por ti? ¿Tú también das gracias a Dios por los demás? Tienes una relación especial con los creyentes por los que das gracias. Entonces también eres sensible a su condición espiritual. Cuando su condición espiritual cambie a peor, orarás por ellos precisamente porque notas que tu acción de gracias por ellos se ve sometida a presión.

Aceptarás más fácilmente una palabra de amonestación de alguien – hermano o hermana – de quien sabes que da gracias por ti. Si hay cosas en la vida de alguien que te molestan un poco y disminuirían tu dar gracias por él o ella, entonces ese sería el motivo para que abordaras el asunto con él o ella. Así es como Pablo se pone manos a la obra.

Tenía una relación confidencial con Dios, al que conocía como el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Con la palabra «nuestro» reitera su comunión con los colosenses tanto en su relación con Dios Padre como con el Señor Jesucristo. De este modo, eleva su comunión a un nivel divino. Éste es el ámbito en el que se sitúa y hace su llamamiento. En su carta se dirige a ellos rodeado, por así decirlo, de la fragancia del santuario. Quiere que la huelan y la saboreen, para que se desprendan de todo lo que no encaja con ella.

V4. En los versículos 4-6 el apóstol reúne una serie de razones para dar gracias a Dios. Sólo entonces habla, a partir del versículo 9, de los temas por los que ora.

Él nunca los había visto. Otros le habían hablado de su «fe» y «amor», para él la mejor prueba de que poseían la naturaleza divina. Daban testimonio abiertamente del Señor Jesús, es decir, no lo hacían en secreto. En ninguna parte del Nuevo Testamento se nos llama a guardar nuestra fe para nosotros mismos ni a practicar una especie de discipulado secreto. Los verdaderos convertidos tendrán el deseo de dar testimonio de su fe públicamente.

Se dice de su fe que es «en Cristo Jesús». Hay muchos que afirman creer. Lo que importa es en quién creen (2Tim 1:12). Los colosenses no tenían ninguna duda al respecto. ¿La gente que te rodea sabe en quién crees? La fe en los seres humanos, los sueños o los sentimientos no dan seguridad a la propia fe.

La fe en Cristo se manifiesta en amor por todos los creyentes. Incluso los colosenses dieron testimonio de ello. Es imposible amar a Dios y odiar a un hermano (1Jn 4:20). Lo vertical y lo horizontal van juntos. Sólo Dios conoce a todos los santos. Una vez que conocemos a un santo, a un verdadero cristiano, le amamos. No porque sea simpático, sino porque pertenece a Cristo.

Su amor no era sectario, limitado a un grupo selecto, sino que abarcaba a «todos los santos». Su amor se dirigía a todos aquellos a quienes se dirige el amor de Dios. Amaban no sólo a los creyentes de la iglesia local, sino a todos los creyentes dondequiera que vivieran. Este es un buen ejemplo que tú y yo podemos imitar.

V5. Después de la fe y el amor, Pablo habla de la esperanza. He aquí la conocida tripleta: fe, esperanza y amor (1Cor 13:13; 1Tes 1:3; 5:8). La esperanza era el incentivo que daba sustancia a su fe y a su amor. No hay motivo más fuerte para la fe en el Señor Jesús y el amor a todos los creyentes que la esperanza reservada en el cielo. Pablo da gracias a Dios por conectar a esta nueva compañía de creyentes con el cielo.

Si piensas en la esperanza del cielo, tu corazón se llenará de la esencia de esta esperanza, que es el Señor Jesús. De nuevo, el efecto de esto será que amarás a todos los que son queridos por el corazón del Señor Jesús.

Esta esperanza formaba parte del evangelio que se les predicó. El efecto del evangelio no es sólo para aquí y ahora, es decir, la liberación del poder del pecado. El evangelio también tiene significado para el futuro, para la entrada en la gloria eterna. ¿Cómo podría ser de otro modo? Cristo está allí y nosotros somos liberados para estar con Él. No permaneceremos siempre en este mundo y tampoco tenemos aquí nuestro hogar. Tenemos una esperanza. Esta esperanza ilumina nuestro camino por el mundo.

La esperanza depositada en el cielo para los colosenses – y para ti y para mí – es una poderosa fuerza motivadora para amar a nuestros hermanos creyentes. Estaremos en el cielo eternamente con el Señor Jesús, junto con todos los hijos de Dios. Si esta esperanza está viva en ti, también tendrás cuidado de no reñir con ningún compañero creyente.

¿Oíste hablar de esta esperanza cuando se te predicó el evangelio? Al parecer, ese fue el caso de los colosenses. En mi caso, no recuerdo si se mencionó. Pero con el tiempo me quedó claro que la esperanza en el cielo está inseparablemente unida a «la palabra de verdad, el evangelio».

Esta expresión muestra que el evangelio es la pura noticia de Dios, y no un informe feliz para los hombres mezclado con elementos humanos. Así llegó a los colosenses y ellos lo creyeron, y eso les salvó. Es como si Pablo dijera ya aquí lo que desarrolla en Colosenses 2: ‘Si sabéis eso, ¿cómo podéis abriros a las filosofías griegas y a las tradiciones judías? ¿Hubo alguna vez en el mundo una filosofía que se predicara como mensaje de esperanza, mediante el cual los hombres pudieran salvarse, recibir la vida y dar fruto?’

Lee de nuevo Colosenses 1:1-5.

Para reflexionar: Da gracias a Dios en tus oraciones por una serie de hermosas características en tus hermanos y hermanas.


Col 1:6-9 | La verdad del evangelio

6 que ha llegado hasta vosotros. Así como en todo el mundo está dando fruto constantemente y creciendo, así [lo ha estado haciendo] también en vosotros, desde el día que oísteis y comprendisteis la gracia de Dios en verdad; 7 tal como [lo] aprendisteis de Epafras, nuestro amado consiervo, quien es fiel servidor de Cristo de parte nuestra, 8 el cual también nos informó acerca de vuestro amor en el Espíritu. 9 Por esta razón, también nosotros, desde el día que [lo] supimos, no hemos cesado de orar por vosotros y de rogar que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría y comprensión espiritual, 

V6. Analicemos detenidamente las características del evangelio. En primer lugar, ves que tiene que ver con la esperanza, que es el futuro. La segunda característica es que este mensaje de esperanza no se limita al pueblo judío. El evangelio llegó a los colosenses que estaban en el mundo y ahora ha llegado incluso a ti. Ha llegado hasta ellos. Es como si se tratara de una persona que entrara en algún sitio. Así es, porque el evangelio representa a Cristo.

La tercera característica es que da fruto en todo el mundo, dondequiera que estén los creyentes. Lo que el evangelio provocó en Colosas se puede ver en todos los creyentes del mundo. El evangelio te ha puesto en contacto con Dios. En consecuencia, también produce fruto en ti para Dios. El evangelio es primero la semilla que, en el momento en que lo oíste y creíste, concibió en ti la vida eterna. Así te convertiste en el fruto del evangelio para Dios. Después, el evangelio se ha convertido en una semilla que produce fruto en tu vida. Este fruto también es para Dios.

Primero debes convertirte en fruto para poder dar fruto. Dondequiera que se acepte el evangelio, verás crecimiento y fruto, y no estancamiento ni decadencia. Esa es la gran diferencia entre la cristiandad y otras religiones, y especialmente el sistema judío. Todas las religiones exigen fruto de un hombre sin que se produzca un cambio en su vida interior. En cambio, la cristiandad trae primero un cambio interior mediante la conversión y la vida nueva, y entonces el fruto y el crecimiento se hacen visibles.

El evangelio que se predica es completo en sí mismo. No podemos hacerlo más fácil, ni más rico, ni más sencillo. No se puede enriquecer ni mejorar por ningún medio. Lo que puede ser más grande y mejor es la fructificación y el crecimiento. La predicación del evangelio es la parte de Dios, y la fructificación y el crecimiento son tu parte. Uno puede obstaculizar la fructificación y el crecimiento permitiendo todo tipo de cosas en su vida que el Señor no quiere.

Esto ocurre cuando olvidas la «gracia de Dios» que has conocido «en verdad». ¿Aún recuerdas cómo fuiste a la cruz con tus pecados? Allí reconociste que sólo podías salvarte por la gracia de Dios. Reconociste que la verdad de Dios se aplica también a ti, como Él dice: «Por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria de Dios» (Rom 3:23). También reconociste su salvación en Cristo, que te ofreció en su misericordia. Te has convertido, tienes vida eterna y estás en condiciones de dar fruto y crecer.

Maravíllate continuamente de la gracia de Dios que has comprendido sinceramente. No tenías derecho a ella. Es un don del cielo. Entonces verás rápidamente cuándo llegan a tu vida cosas que ralentizan o incluso impiden el proceso de dar fruto y crecer.

V7. Había personas entre los colosenses que, para ganar influencia, enseñaban cosas contrarias a las enseñanzas de Epafras. Si sus malas intenciones tenían éxito, sería el fin de la fructificación y el crecimiento de los colosenses. Epafras les llevó un evangelio puro. Él fue el medio de su conversión.

Sin ningún tipo de celos, Pablo menciona el servicio que Epafras había prestado allí. Pablo subraya la corrección de lo que Epafras enseñaba. Habla del evangelio como una doctrina. No es un dogma, sino una doctrina que significa vida. No sólo por un nuevo nacimiento, sino en todo lo que esta vida implica después. Puedes leer una hermosa descripción de esta doctrina en Tito 2 (Tito 2:10-15).

Además de la enseñanza de Epafras, Pablo destaca también su trabajo junto a él. Le llama «nuestro amado consiervo». Pablo sitúa a Epafras a la altura de sí mismo y de Timoteo, y con la palabra «amado» expresa su relación especial con Epafras. Cuando los siervos de Dios hablan así unos de otros y se relacionan así, no hay lugar para ningún motivo vil de rivalidad.

Pablo alaba la fidelidad de Epafras en su servicio a Cristo. La fidelidad es la característica más importante de cualquier servicio que se preste al Señor (1Cor 4:2). El Señor no recompensa un don o un éxito, sino la fidelidad (Mat 25:20-23). Esto debería ser un gran estímulo para que tú y yo vivamos enteramente para Él y no tengamos envidia de lo que hacen los demás.

V8. El fiel servicio de Epafras a Cristo se manifiesta en su preocupación por los colosenses. Su servicio no terminó con la predicación del evangelio. También hizo el seguimiento. Cuando vio que se acercaba el peligro de que se desviaran de Cristo, se apresuró a acudir a Pablo y Timoteo. No sólo habló del error que amenazaba con entrar, sino que también informó sobre el profundo y sincero amor cristiano de los colosenses, cuya fuente era el Espíritu. Esto era al mismo tiempo una prueba de que la corrección aún no había llegado demasiado tarde. El Espíritu seguía actuando en sus vidas.

V9. Tras esta introducción llena de gratitud, Pablo les comparte que, desde el momento en que supo de su conversión, no dejó de rezar por ellos. Aquí ves la mejor manera de mantener vivo tu interés espiritual por determinados creyentes en particular. Pablo también comparte con ellos el contenido de sus oraciones por ellos. De esto puedes aprender qué y cómo puedes rezar por los demás.

Nuestras oraciones y súplicas tienen que ver con nuestra perspectiva sobre los intereses de Dios en sus hijos. Si somos conscientes de lo profundamente que Dios se interesa por todos los suyos, ¿no rezaríamos más por sus problemas y pensaríamos menos en los nuestros? A menudo nos parecemos más al Abraham que preguntó: «Oh Señor DIOS, ¿qué me darás?» (Gén 15:2), que a Abraham, que estaba sentado junto a Dios, le adoraba y oraba por los demás (Gén 18:23-33). Pablo se parece más a este último.

Lo primero que pide es «que seáis llenos del conocimiento de su voluntad». El apóstol no se conforma con menos. La voluntad de Dios debe llenar todo su pensamiento y toda su mirada. Entonces no hay lugar para la propia voluntad ni para los errores que se aproximan.

Sin embargo, hacer la voluntad de Dios no es cuestión de obediencia ciega. Por eso, a continuación, el apóstol reza pidiendo «toda sabiduría y comprensión espiritual». Esto te permitirá hacer la voluntad de Dios en tu vida de forma correcta y con comprensión espiritual.

Lee de nuevo Colosenses 1:6-9.

Para reflexionar: ¿Cuáles son las verdades de fe relacionadas con el evangelio?


Col 1:10-13 | Andéis como es digno del Señor

10 para que andéis como es digno del Señor, agradando [le] en todo, dando fruto en toda buena obra y creciendo en el conocimiento de Dios; 11 fortalecidos con todo poder según la potencia de su gloria, para obtener toda perseverancia y paciencia, con gozo 12 dando gracias al Padre que nos ha capacitado para compartir la herencia de los santos en luz. 13 Porque Él nos libró del dominio de las tinieblas y nos trasladó al reino de su Hijo amado, 

V10. Con este versículo llegamos al corazón de la carta. Se trata de andar dignamente del Señor. Esto no se dice a un grupo selecto de ‘supercristianos’, sino a todos los cristianos. No es un concepto que conduzca a la formación de predicadores capacitados para transmitir sus conocimientos a grandes grupos de personas. No, es una orden a la que todo creyente debe dar la máxima prioridad. Aquí se te llama a caminar de acuerdo con la valía del Señor. Por eso debes conocer la dignidad del Señor, que se te presenta ampliamente a partir del versículo 16.

El hecho de que se le llame «Señor» te pone en relación con la posición que ocupa ahora el Señor Jesús, una posición que recibió de Dios (Hch 2:36). Además del conocimiento de su valía, también es importante que reconozcas sus derechos como Señor en todos los ámbitos de tu vida. El conocimiento de su valía y el reconocimiento de su señorío harán que todo tu caminar sea un placer para Dios. Dios reconocerá la imagen de su Hijo en un camino así. Se regocija en ello.

Ahora deberías ver los otros efectos únicos de vivir así. En primer lugar, se trata de «toda buena obra». Puedes verlo como una especie de fruto rico: toda buena obra es un fruto determinado. El fruto, la buena obra, es el resultado de tu conexión con el Señor Jesucristo como la vid verdadera (Jn 15:1).

A veces uno se siente feliz cuando hace una buena obra alguna vez. Pero Dios no se contenta con eso. Te ha proporcionado todos los medios necesarios para que no puedas hacer otra cosa que buenas obras. Puedes utilizar estos medios si tomas los versículos anteriores y siguientes y los dejas actuar en tu vida. Cuando Dios te dota de recursos tan ricos, no debes conformarte con hacer algo bueno de vez en cuando.

Como se menciona en el versículo 6, a la fructificación le sigue el crecimiento. Al dar fruto, pensamos más en el disfrute de aquel para quien el fruto se determina. Por eso se le da el primer lugar. Por crecimiento se entiende la vida que se desarrolla por sí misma, el proceso de aumento y madurez. Se trata del creyente.

No se trata del crecimiento en el conocimiento de Dios, sino del crecimiento a través del conocimiento de Dios. Si utilizamos en nuestra vida lo que sabemos de Él, creceremos. El argumento de que el conocimiento no es importante, sino que se trata de la vida cristiana práctica, no tiene sentido. Sin conocimiento es imposible crecer en la fe y poner en práctica la vida cristiana. Por cierto, es un error suponer que puedes hacer algo práctico sin saber cómo funciona. Esto se aplica tanto a la vida social como a la espiritual.

V11. En la sociedad también ves que las personas que hablan con conocimiento irradian poder. Tu fuerza para caminar dignamente del Señor está en el conocimiento de Dios; cuanto más sabes de Dios, menos propenso eres a la resistencia y a toda clase de errores. Eres «fortalecido con todo poder»: existe poder para vencer toda forma de resistencia.

No se trata de un poder procedente de una fuente terrenal, humana. Esto no daría ninguna garantía de victoria. No, tu poder procede de la gloria celestial, de la gloria de Dios, de la gloria del Señor Jesús. Ésa es la fuente con la que entras en contacto y nada puede impedirlo.

Este poder no sólo resiste los ataques feroces, sino también los ataques duraderos. Mientras estés en la tierra habrá resistencia. La grandeza de este poder es que puedes soportarlo todo. Y mientras perseveras sigues siendo paciente e incluso eres feliz. Esto no lo ves en las personas que no conocen a Cristo. Quizá tengan una enorme capacidad de aguante y puedan soportar muchos ataques. Sin embargo, su paciencia llegará a su fin en algún momento, por no hablar de la ausencia de alegría.

El cristiano que está centrado en Cristo es capaz de soportar el sufrimiento con paciencia e incluso con alegría, en lugar de anhelar librarse del sufrimiento (1Ped 1:6-9). Ésa es la maravilla del poder real y no la realización de actos heroicos en forma de signos y milagros como curaciones, exorcismos y resurrecciones de muertos. Serás fortalecido con todo poder – la norma para ello es Cristo en la gloria – para ser paciente en un mundo en el que pasas por dolor y sufrimiento en tu vida con Dios. No hay prueba más clara del poder que este estilo de vida.

V12. Caminar con esa actitud te llena de alegría. Esta alegría se dirige al Padre y se expresa en acción de gracias a Él. Así te elevas por encima de tus circunstancias. Tus pensamientos se centran en lo que el Padre ha hecho por ti y en lo que te ha dado. Entonces ves que no puedes dejar de darle gracias.

Él ya te ha hecho capaz, junto con todos los santos que pertenecen a la iglesia, de disfrutar de la herencia en la luz de la presencia de Dios. Eso sí que es algo grandioso, ¿verdad? Aquí no dice que Él te capacitará en algún momento; tampoco dice que en realidad aún no eres capaz y que debes seguir creciendo. Nada de eso es cierto. Tu capacidad es un hecho establecido. La has recibido por tu nueva naturaleza. Has nacido de Dios y has recibido la naturaleza de Dios, por lo que puedes estar en la luz de Dios.

Sin embargo, la herencia está en el futuro. Pedro también habla de ello (1Ped 1:4). La herencia es lo que poseerá el Señor Jesús cuando reine sobre todas las cosas. Entonces tú también reinarás con Él. Heredas de Dios como hijo suyo (Rom 8:17), y eso significa que tu herencia procede de tu Padre. El Padre, que te dio los derechos sobre su herencia, te ha preparado para recibirla y disfrutarla.

V13. Sin embargo, algo debió sucederte para que Él te capacitara para participar de su herencia. Para empezar, no pertenecías en absoluto a la luz, sino, por el contrario, a las tinieblas, carente hasta del más pequeño rayo de luz. Estabais bajo su poder, las tinieblas os tenían prisioneros. Satanás, el príncipe de las tinieblas, era tu amo. Los que están en las tinieblas carecen hasta del más pequeño rayo de luz. No había absolutamente ninguna orientación sobre dónde estabas o adónde ibas.

Lo terrible que eran las tinieblas se descubrió cuando el Señor Jesús vino como la luz. Pero las tinieblas permanecieron (Jn 1:5) porque la gente amaba más las tinieblas que la luz (Jn 3:19). El poder de las tinieblas mantenía cautiva a la gente, lo que se demostró en su apogeo cuando la gente prendió al Señor Jesús y lo mató (Luc 22:53). Sin embargo, la gracia de Dios es mayor. El Señor Jesús venció el poder de las tinieblas. Resucitó de entre los muertos. Como resultado, aquel que dijo «de las tinieblas resplandecerá la luz» ha brillado en tu corazón y te ha salvado de este poder (2Cor 4:6).

Pero ése no fue el final. Después de salvarte, no has aterrizado en una especie de tierra de nadie, ni el Padre te ha trasladado de nuevo a un paraíso restaurado. Es mucho más glorioso. Te ha trasladado al reino de su amado Hijo. En este reino el Hijo es el centro. La atmósfera de este reino es el amor del Padre a su Hijo.

Cuando piensas en un reino, piensas en dominación y sometimiento. Aquí también es así, pero todo está inmerso en el amor del Padre al Hijo. Por tanto, no se trata sólo de una atmósfera, sino de Personas divinas. Ya has entrado en contacto con el Padre y el Hijo, y su amor ya te rodea. No sé si se te ocurre algo más grande.

Lee de nuevo Colosenses 1:10-13.

Para reflexionar: Examina las bendiciones que Pablo enumera aquí. Da gracias al Padre por cada bendición.


Col 1:14-19 | La gloria del Hijo

14 en quien tenemos redención: el perdón de los pecados. 15 Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. 16 Porque en Él fueron creadas todas las cosas, [tanto] en los cielos [como] en la tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o dominios o poderes o autoridades; todo ha sido creado por medio de Él y para Él. 17 Y Él es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas permanecen. 18 Él es también la cabeza del cuerpo [que es] la iglesia; y Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, a fin de que Él tenga en todo la primacía. 19 Porque agradó [al Padre] que en Él habitara toda la plenitud, 

V14. Todas las bendiciones anteriores se han hecho posibles gracias al Señor Jesucristo. Sólo eres liberado del dominio de las tinieblas mediante la salvación. La salvación no es sólo un acto poderoso, sino que también se produjo mediante el pago de un rescate. El Señor Jesús pagó este rescate en la cruz con su sangre (1Ped 1:18). Dio su vida (Mat 20:28). Así que ahora eres de su propiedad (1Cor 6:20). Si vivimos para nosotros mismos, en realidad le robamos, porque le pertenecemos por completo.

Otro magnífico resultado del precio que Él pagó es que todos tus pecados te son perdonados. ¿Todavía tienes dudas? Es una lástima, porque, aunque seas libre, la carga del pecado puede pesar a veces sobre ti y puede que andes con remordimientos en el corazón. Pero anímate. La sangre de Jesucristo ya ha resuelto el problema. Tus pecados están perdonados; se han ido y han desaparecido de la vista de Dios. Él ya no los ve ni piensa en ellos. Escucha lo que testifica la Escritura: «La sangre de Jesús, su Hijo, nos limpia de todo pecado» (1Jn 1:7).

La redención y el perdón los concede Dios y los provoca Cristo. Cualquier pregunta difícil que se te plantee o que requiera una respuesta puede recibir una respuesta satisfactoria. Me refiero a las personas que hacen de tu derecho a la herencia una cuestión de disputa. A veces puedes sentirte incapaz de disfrutar de las bendiciones pertinentes. Entonces debes decir – sin duda con humildad, pero con alegría y seguridad – que estás salvado y has recibido el perdón de los pecados.

Ahora tu relación es plenamente con el Hijo amado. Si das gracias al Padre, hablarás espontáneamente del Hijo (Jn 5:23). Si el Padre es la fuente de toda bendición, el Hijo es el canal a través del cual te llegan todas las bendiciones. El Hijo ha ejecutado todos los planes del Padre a su costa. Ahora se trata de adorar. Da gracias al Padre, que es la fuente de todas las bendiciones. Da gracias a su amado Hijo, que es el canal a través del cual te han llegado todas las bendiciones.

V15. ¿Quién es este Hijo amado que nos ha hecho accesibles estas bendiciones? Aquí el apóstol presenta al Señor Jesús no sólo para que refresque tu corazón, sino también para que lo llene de tal manera que no quede espacio para nada más. Relata sucesivamente: 1) quién es Cristo en sí mismo; 2) lo que Él es en las obras que realizó; 3) lo que Él es en los suyos.

«Él es la imagen de Dios», y eso significa que es el representante de Dios. Sólo Él puede serlo porque en sí mismo es Dios. Esta naturaleza comprende la completa igualdad del Hijo con el Padre en su esencia, en su naturaleza y en su existencia como el Eterno (Jn 14:9; 1:18). Sólo a través de Él podemos ver a Dios, que es «invisible», y conocerlo.

También es «el primogénito de toda creación» (cf. Rom 8:29; Heb 1:6; Apoc 1:5). Esto no significa que Él fuera el primer ser creado. Describe la preeminencia del Hijo, que es exaltado por encima de todo. Se refiere a la clasificación.

El Señor Jesús no es un ser creado, sino que está por encima de todas las cosas y seres creados. De hecho, es el Creador. Es el Primogénito porque Él creó todas las cosas. Cuando el Creador, al nacer como hombre, entra en su propia creación, no puede ser otro que el Primogénito. Él es el Señor de toda la creación.

V16. De las tres personas de la Trinidad, la creación se atribuye siempre al Hijo (Jn 1:3; Heb 1:1-2). Todo lo que hay en el cielo y en la tierra, así como en todo el universo, tanto en sus formas visibles como invisibles, debe su existencia a Él.

Los tronos, dominios, principados y potestades parecen ser referencias a diversos poderes angélicos (Efe 6:12; 1Ped 3:22). Por impresionante que sea el mundo angélico, la gloria del Hijo que los creó es infinitamente mayor. Todo el mundo angélico está llamado a adorarle y ha sido creado para servirle (Heb 1:6-7).

Los creó con su propia fuerza, «en Él». Lo hizo personalmente, «por medio de Él», y lo hizo para su propia gloria, «para Él». Él es el Origen, el Ejecutor y el Propósito de la creación. Esto excluye la adoración de cualquier otra cosa o persona.

V17. Las palabras «Él es antes de todas las cosas» expresan que Él es el Hijo eterno, el Ser eterno; Él estaba allí antes de la creación. Tiene una preexistencia eterna. Está fuera de la creación; no pertenece a ella; Él mismo no es una criatura. Esto lo demuestra también el hecho de que Él sostiene todas las cosas por su propio poder (Heb 1:3). No sólo llamó todo a la existencia, sino que la existencia actual se debe a Él. Los planetas recorren sus cursos prescritos sólo porque Él los guía y los sostiene. Si retirara su mano por un momento, esto significaría sencillamente el fin del mundo.

V18. Después de hablar de su gloria como cabeza sobre toda la creación, Pablo dice que el Señor Jesús es cabeza desde otro punto de vista. Se puede decir que, así como Él es la cabeza sobre la primera o antigua creación, también lo es sobre la nueva creación. Cabeza simboliza autoridad y dominio, así como vida y crecimiento. Esto también se aplica a la nueva creación, la iglesia, que le debe su existencia. Él es el principio y el origen de la iglesia (Apoc 3:14). En sentido absoluto, Él es el principio de todo, mientras que Él mismo no tiene principio.

Sin embargo, hay una gran diferencia entre el modo en que se originó la primera creación y el modo en que surgió la segunda. La primera fue creada por la Palabra de su poder (Gén 1:3,6,9,11,14,20,24; Sal 33:6,9). Para llegar a ser la cabeza de la nueva creación tuvo que hacerse hombre y pasar por la muerte para resucitar de ella.

La resurrección del Señor Jesús fue el nuevo comienzo de Dios. Así surgió la iglesia, llamada aquí el cuerpo. Podemos compararlo con el modo en que Eva fue formada a partir de Adán. Dios puso a Adán en un sueño de muerte. Durante ese sueño de muerte, Dios tomó una costilla de su cuerpo y la transformó en una mujer. Cuando Adán la vio, dijo: «Esta es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne» (Gén 2:21-23). Pablo aplica esto a Cristo y a la iglesia (Efe 5:30). La iglesia es el cuerpo de Cristo y Cristo es la cabeza. Él dirige su cuerpo y le da lo que necesita.

El Señor Jesús ocupa el primer lugar no sólo en la primera o antigua creación, sino que también es la cabeza y el Primogénito en la nueva creación. En la nueva creación Él es «el primogénito de entre los muertos». Esto no significa que Él haya sido el primero en resucitar de entre los muertos. Hubo personas que resucitaron antes. Pero incluso aquí Él es el Primogénito porque tiene prioridad sobre cualquier otro que haya resucitado de entre los muertos o vaya a resucitar.

Él es el Primero porque, por su resurrección, está vivo para toda la eternidad (Apoc 1:18). Por su resurrección entró en otro mundo que ahora está abierto para los demás. Todos los que creen en Él seguirán su resurrección. La característica especial de esta posición es que, por su resurrección, ocupa en todo la primacía como Hombre.

Como Dios, tiene la gloria del Creador. Pero se hizo hombre para pasar por la muerte como hombre. Como hombre ha resucitado de entre los muertos y como hombre ha ascendido al cielo. Se hizo hombre para seguir siéndolo para siempre. Eso no disminuye su gloria, sino que la engrandece.

V19. Esto es evidente en las palabras «porque agradó [al Padre] que en Él habitara toda la plenitud» (versículo 19). En el Señor Jesús – a Él es a quien se refiere la expresión «en Él» – habita con gozo el Dios trino. Con esto se quiere decir no sólo el Padre, como los traductores insertan aquí en el texto bíblico, como indican los corchetes, sino Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. Así fue cuando vino a la tierra, cuando realizó la obra de Dios y cuando regresó después al cielo. Dios se revela en toda su plenitud, sin limitación alguna, en la persona de Cristo. En Él, el Dios trino está implicado en el nuevo comienzo. ¡Qué grande es su gloria!

Lee de nuevo Colosenses 1:14-19.

Para reflexionar: ¿Cuáles son las glorias del Señor Jesucristo que has descubierto en este pasaje?


Col 1:20-23 | Reconciliación y ministerio

20 y por medio de Él reconciliar todas las cosas consigo, habiendo hecho la paz por medio de la sangre de su cruz, por medio de Él, [repito,] ya sean las que están en la tierra o las que están en los cielos. 21 Y aunque vosotros antes estabais alejados y [erais] de ánimo hostil, [ocupados] en malas obras, 22 sin embargo, ahora Él os ha reconciliado en su cuerpo de carne, mediante su muerte, a fin de presentaros santos, sin mancha e irreprensibles delante de Él, 23 si en verdad permanecéis en la fe bien cimentados y constantes, sin moveros de la esperanza del evangelio que habéis oído, que fue proclamado a toda la creación debajo del cielo, y del cual yo, Pablo, fui hecho ministro. 

En los versículos anteriores, la gloria del Hijo como cabeza se presenta de dos maneras:

1. Es cabeza sobre la creación.

2. Es cabeza en la resurrección.

Verás más glorias que se presentan, por un lado, en relación con la antigua creación y, por otro, con la nueva creación o resurrección.

Del mismo modo, también hay dos reconciliaciones:

1. Una de la creación.

2. Una de los creyentes (santos) que forman la iglesia (versículos 20-22).

También hay dos ministerios que proceden de Él:

1. El ministerio del evangelio que se predica a toda la creación.

2. El ministerio a la iglesia (versículos 23-25).

V20. Primero leemos sobre la reconciliación de todas las cosas, es decir, de la creación. La reconciliación es el establecimiento de una relación de paz donde antes había enemistad (Rom 5:10). La enemistad surgió entre el hombre y Dios por el pecado. El hombre arrastró consigo a la creación en su pecado. La creación sigue bajo el dominio de Satanás (Jn 12:31).

El Señor Jesús rompió el poder de Satanás mediante su obra en la cruz. El pecado del mundo será quitado gracias a su obra realizada de una vez por todas (Jn 1:29; Heb 9:26). Los resultados de su obra se verán cuando el Señor Jesús ejerza públicamente su autoridad. La autoridad ya le ha sido dada en el cielo y en la tierra (Mat 28:18; Heb 1:8-9).

La paz puede llegar porque todo lo que causaba perturbación ha sido eliminado. Esta paz se hizo en la cruz y se disfrutará en el reino de paz y por toda la eternidad. Eso significará un gran alivio para todo lo que ahora gime de dolor bajo el poder maligno y corruptor del pecado y de Satanás (Rom 8:22).

Esta paz se basa en «la sangre de su cruz», que es la cruz de Cristo. El Señor Jesús derramó su sangre en la cruz. Pedro la llama la «sangre preciosa» porque es la sangre de un Cordero sin mancha y sin contaminación (1Ped 1:19). Esta base es inatacable y conserva su valor para la eternidad. Se puede decir lo siguiente: la base de la reconciliación está definida por la sangre del Señor Jesús, pero la reconciliación de las cosas de la tierra y del cielo con Dios sigue estando en el futuro.

La reconciliación de todas las cosas no significa, por supuesto, la reconciliación de todos los inconversos y de Satanás y sus demonios. No serán reconciliados, sino sometidos a Cristo (Fil 2:10). Se trata de las cosas de la tierra y de los cielos, es decir, del mundo material. La doctrina de la salvación universal es una burda herejía, una mentira de Satanás.

V21. La reconciliación de todas las cosas está en el futuro. Sin embargo, hay personas que ya están reconciliadas, entre ellas tú. Alabado sea el Señor por ello. Tienes fe en la sangre derramada de Cristo por tus pecados. En otro tiempo te encontrabas fuera de la reconciliación, «estabas alejados» de ella, e incluso te mostrabas «hostil» hacia ella. Eso se manifestaba «en malas obras» que realizabas.

V22. El Señor Jesús se hizo hombre para que pudieras ser reconciliado. Él cargó con tus pecados en «su cuerpo sobre la cruz» (1Ped 2:24). Su muerte es la prueba segura de que Él cargó con el juicio de Dios por tus pecados. La muerte es la paga del pecado (Rom 6:23). Sin embargo, al mismo tiempo se produjo la reconciliación mediante la muerte de Cristo. Su muerte es el fundamento seguro sobre el que descansa la reconciliación.

Como resultado, gozas del favor de Dios. Él te ve como «santo», lo cual te hace perfectamente apto para estar en su presencia. El pecado ya no se contará contra ti. Nadie podrá lanzar una sola acusación que pueda prosperar contra ti. Dios, los hombres y Satanás no podrán encontrar nada sobre lo que puedan poner sus dedos. La muerte de Cristo lo proveyó todo.

Cristo te coloca «delante de Él» como el resultado perfecto de su obra perfecta en la luz perfecta de Dios, y ya no se puede encontrar ningún defecto contra esto. Las justas pretensiones de Dios han sido plenamente satisfechas por la obra expiatoria de Cristo, de modo que no puede plantearse ninguna cuestión contra su legalidad.

V23. Tras las garantías que ofrece la fe, viene un «si». Esto parece hacer incierto lo anterior, como si dependiera de nuestro compromiso de participar en ello y de cumplirlo. Sin embargo, el poder de este «si» es que la paja se separa del trigo. El objetivo es fomentar la fe y condenar a los cristianos que solo lo son de nombre y confían en sí mismos.

Un cristiano que solo lo es de nombre profesa con la boca que es cristiano, pero nunca ha acudido a Dios con remordimiento por sus pecados. Nunca ha aceptado con fe el poder de la sangre de Cristo para la remisión de los pecados. Solo tienes parte en las bendiciones anteriores si tu fe es verdadera y perteneces realmente al Señor. Aquí dices «sí» de todo corazón a esto. Proporcionarás pruebas de que permaneces en la fe que te llegó a través del evangelio que aceptaste.

Lo que Pablo dice aquí no es para hacerte dudar, sino, al contrario, para animarte. Seguramente estarías completamente de acuerdo con Pablo en que la fe se demuestra por el hecho de que la mantienes, sobre todo cuando surge la resistencia. Con tu fe debes hacer frente a la resistencia, tanto por la hostilidad de la gente como por la adulación de los falsos maestros.

Si tu fe es verdadera, estás «bien cimentados y constantes, sin moveros de la esperanza del evangelio». Si tu fe no es sincera, eso se hace evidente. La esperanza del evangelio no es ser salvado por el evangelio, sino que es Cristo. El evangelio no es un resumen de una serie de normas que debes cumplir; el contenido del evangelio es una persona. Si estás conectado a Él por la fe, no querrás permitir nada que oscurezca u oculte tu visión de Él. Este deseo de Él está presente en todo el que le ama de verdad. No dudo de que también sea así en ti. Has oído este evangelio exactamente igual que lo oyeron los colosenses (versículo 6).

Pablo se convirtió en ministro de este evangelio. El ámbito de su ministerio era toda la creación. El evangelio es válido en todo el mundo y de aplicación universal (Mat 28:19; Mar 16:15; Hch 1:8). Su ministerio se dirigió de manera especial a todas las naciones que hay bajo el cielo (Gál 2:7), aunque ciertamente no excluyó a los judíos. En su amor por ellos, dondequiera que iba, primero les predicaba la palabra de Dios (Hch 13:46; Rom 1:16). Pero el evangelio no se limitaba a las fronteras de Israel. Se extendió hasta los confines de la tierra (Hch 1:8).

Toda la creación bajo el cielo era el ámbito del servicio de Pablo. Aquí notas el hecho de que Cristo es la cabeza sobre la creación. Como has leído, abarca todas las cosas del cielo y de la tierra. Este es, al mismo tiempo, el rasgo distintivo del evangelio. Las palabras «debajo del cielo» muestran que el evangelio no se predica en el cielo, sino en la tierra. El evangelio se dirige a la gente de la tierra y no a los ángeles del cielo.

Viste los mismos rasgos distintivos en las dos caras de la reconciliación. La reconciliación de todas las cosas no significa que todas las personas vayan a reconciliarse. Solo serán reconciliadas las personas que crean en el Señor Jesús. Esto sucede en el mismo momento en que confiesan sus pecados y creen que su sangre cubrió sus pecados ante Dios.

Pablo se convirtió en ministro de este evangelio. El Señor Jesús le designó para este ministerio (1Tim 1:12). Antes era un blasfemo, un perseguidor de la iglesia (1Tim 1:13). Ahora es predicador y maestro (1Tim 2:7). Predicó el evangelio a todo el mundo e instruyó a los que se convirtieron en miembros de la iglesia al creer en el evangelio. Su ministerio en favor de la iglesia se menciona en los versículos siguientes.

Lee de nuevo Colosenses 1:20-23.

Para reflexionar: ¿Qué aprendes sobre la reconciliación en estos versículos?


Col 1:24-29 | Cristo en ti; perfecto en Cristo

24 Ahora me alegro de mis sufrimientos por vosotros, y en mi carne, completando lo que falta de las aflicciones de Cristo, hago mi parte por su cuerpo, que es la iglesia, 25 de la cual fui hecho ministro conforme a la administración de Dios que me fue dada para beneficio vuestro, a fin de llevar a cabo [la predicación de] la palabra de Dios, 26 [es decir,] el misterio que ha estado oculto desde los siglos y generaciones [pasadas], pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, 27 a quienes Dios quiso dar a conocer cuáles son las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles, que es Cristo en vosotros, la esperanza de la gloria. 28 A Él nosotros proclamamos, amonestando a todos los hombres, y enseñando a todos los hombres con toda sabiduría, a fin de poder presentar a todo hombre perfecto en Cristo. 29 Y con este fin también trabajo, esforzándome según su poder que obra poderosamente en mí.

En el versículo 23 Pablo empezó a decir algo sobre su ministerio. Habló de su ministerio del evangelio, que predicó en toda la creación que hay bajo el cielo. Ahora habla de su otro ministerio, su ministerio a la iglesia. Este ministerio tiene los mismos dos lados que la jefatura de Cristo y la reconciliación por medio de Cristo. Y este ministerio también está relacionado, por un lado, con la creación y, por otro, con la resurrección. Así pues, existe

una doble jefatura de Cristo:

1. cabeza sobre la creación y

2. cabeza del cuerpo,

y una doble reconciliación por medio de Cristo:

1. de todas las cosas, después, y

2. de las personas, ahora.

Además, hay un doble ministerio de Pablo:

1. del evangelio y

2. de la iglesia.

V24. Para Pablo, el servicio al cuerpo – la iglesia – está asociado a los sufrimientos. Sufrió para dar a conocer la verdad de la iglesia. Fue encarcelado por ello. Dice a los colosenses que estos sufrimientos son por ellos, «por vosotros». Sus sufrimientos por la iglesia global significaron sufrimientos por la iglesia local. Lo que se aplica a la iglesia local se aplica a la iglesia global.

Esta forma de sufrimiento, dice Pablo, se añade a las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia. Aquí no habla de las aflicciones por Cristo, sino de Cristo. Sus sufrimientos tenían el mismo carácter que los sufrimientos de Cristo. Esto no significa que sufriera en la misma medida, y menos por la reconciliación. A la reconciliación no le falta nada; es completa en sí misma. Dios compró la iglesia mediante la sangre de su propio [Hijo], a través de sus sufrimientos en la cruz (Hch 20:28).

No, se trata de los sufrimientos del Señor Jesucristo como testigo de Dios en la tierra. Al ser Testigo, el Señor Jesús reveló a Dios. Esto le acarreó enormes aflicciones porque a los hombres no les gustaba romper con sus costumbres y actos pecaminosos. El Señor Jesucristo, en su vida en la tierra, reveló a Dios, pero no todos los propósitos eternos de Dios (Jn 16:12). Sólo cuando el Espíritu Santo vino a la tierra, los creyentes pudieron comprender los propósitos de Dios a través del apóstol Pablo (Hch 20:27). Dar testimonio de esta verdad le acarreó a Pablo abundantes sufrimientos. No se trataba de sufrimientos vicarios, sino de sufrimientos adicionales. En la tierra, el Señor Jesús no pudo sufrir por esta verdad, porque entonces no la reveló.

Pablo no consideraba su sufrimiento por la iglesia como un mal necesario. Se regocijaba en él. Veía a la iglesia como el cuerpo de Cristo, como una comunidad de personas que tenían un vínculo especial con Cristo. Veía lo que la iglesia significaba para el corazón de Cristo. Por eso no rehuyó el sufrimiento, sino que se comprometió con él.

V25. Deseaba que todos los que pertenecían a la iglesia, tanto entonces como en el futuro, supieran lo única que es la iglesia en su relación con Cristo. Ese era su ministerio.

Al dar a conocer este hecho, completó la palabra de Dios. Completar o dar a conocer plenamente la palabra de Dios no significa que Pablo escribiera las últimas palabras de las Escrituras. Eso lo hizo Juan. No se trata de los libros de la Biblia, sino de los temas, de las cosas que Dios quiso dar a conocer a los hombres.

La comunicación del misterio, que antes no se conocía, significa que comunicó lo último que Dios quería revelar. Todos los demás temas que Dios quería comunicar ya eran conocidos. Piensa en cosas como la ley, el reino, la redención, la persona de Cristo y los caminos de Dios. Después de revelar este misterio sobre Cristo y la iglesia, no quedó ninguna verdad por añadir a todo lo que Dios había revelado.

V26. Este misterio era desconocido en épocas anteriores y en generaciones anteriores. Ahora se revela, ciertamente no a todos los hombres, sino sólo a la iglesia, a «sus santos». Se refiere a Cristo y a la iglesia, y especialmente al hecho de que los creyentes de las naciones y los creyentes de los judíos forman juntos un solo cuerpo (Efe 3:4-6). La iglesia no existe desde Adán, pues estuvo oculta en todas las épocas anteriores y sólo ahora ha sido revelada.

V27. La característica especial de la iglesia es que está unida a una cabeza en el cielo; eso era inimaginable en los tiempos del Antiguo Testamento. La venida de Cristo a la tierra, su sufrimiento, su muerte, su resurrección, su ascensión y su regreso a la tierra para establecer su reino en gloria, poder y majestad no eran misterios; ya estaban revelados. Pero un Cristo glorificado como hombre en el cielo, como cabeza de su cuerpo formado por judíos y gentiles salvados, sólo se encuentra en el Nuevo Testamento.

El misterio aquí, exactamente igual que en la carta a los Efesios, es la unión de Cristo con su iglesia. Sin embargo, el énfasis de Pablo aquí es distinto al de la carta a los Efesios. A los efesios les presenta la iglesia de Cristo en el cielo; a los colosenses les habla de «Cristo en vosotros». Esto significa que Cristo se ve aquí, en su iglesia en la tierra. Esto significa que la gloria de este misterio sólo es visible por la fe.

Otra característica especial es Cristo «en vosotros». Igual que Pablo utiliza la frase «por vosotros» en el versículo 24, deja claro que no se trata de la iglesia mundial, sino de los creyentes de Colosas. Lo que es cierto de la iglesia mundial se ve en miniatura en la iglesia local. Y otra cosa: el «vosotros» denota a los que originalmente eran gentiles. Encontrar a Cristo con los gentiles es algo completamente nuevo. Dios solía morar con su pueblo. Cuando vino el Señor Jesús se quedó con su pueblo. Pero ahora encontrar a Cristo con los paganos deja de lado la posición privilegiada de los judíos.

V28. Todo gira en torno a Cristo. Pablo y otros predicadores le proclamaron a Él, una persona, y no una doctrina o una filosofía. La esencia de la cristiandad es una persona y no una doctrina mejor. Cristo era la sustancia de su proclamación, amonestación y enseñanza. Al hacerlo, tiene en mente a «todo hombre». Esto se enfatiza fuertemente al utilizar la palabra «todo» tres veces. Toda diferencia había desaparecido. Se trata de cada hombre personalmente y no en masa.

Pablo no sólo veía a la iglesia como un todo, sino a cada uno individualmente. Era un ministerio de uno a uno. Al hombre no convertido le advierte de la ira venidera. Al hombre convertido le enseña las grandes verdades de la fe cristiana. Su ambición era que cada persona reflejara el poder de la Palabra y del Espíritu de Cristo y creciera hacia la perfección. Esto es un verdadero cuidado posterior.

A Pablo no le basta con que alguien acepte al Señor Jesús como Salvador. Le preocupa que cada persona, incluido tú, se presente perfecta en Cristo. Desea que alcances el estadio de la edad adulta, de madurez, y ése es el significado de la palabra «perfecto» (Fil 3:15; Heb 5:14). Quiere que crezcas hasta el punto en que nada más sea importante en tu vida, sino sólo Cristo. Entonces no sólo sabes que estás ante Dios en Cristo y que Dios te ve en Él, sino que vivir en la presencia de Dios lo es todo para ti.

Ése es el sentido de la vida: una vida en la que no cabe nada de los hombres. Cristo lo es todo. Se trata de un padre en Cristo (1Jn 2:13). Para ello es necesario que comprendas quién es Cristo y que tu carácter se forme mediante este conocimiento.

V29. Esta elevada meta – la meta de Dios para todo hombre –, que el apóstol tenía ante sus ojos, exigía el empleo de todo su vigor y energía. Esto también conllevaba mucha lucha y resistencia, pero Cristo obró en él y le dio la fuerza. El siervo que tiene la pasión de alcanzar la meta mencionada en el versículo 28 – que Cristo lo es todo para el alma – encontrará en Cristo todo el poder para este ministerio.

Lee de nuevo Colosenses 1:24-29.

Para reflexionar: Comprueba si Cristo lo es todo en todas las esferas de tu vida.

Colosenses 2

Col 2:1-5 | Todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento

1 Porque quiero que sepáis qué gran lucha tengo por vosotros y por los que están en Laodicea, y por todos los que no me han visto en persona, 2 para que sean alentados sus corazones, y unidos en amor, [alcancen] todas las riquezas que [proceden] de una plena seguridad de comprensión, [resultando] en un verdadero conocimiento del misterio de Dios, [es decir,] de Cristo, 3 en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento. 4 Esto lo digo para que nadie os engañe con razonamientos persuasivos. 5 Porque aunque estoy ausente en el cuerpo, sin embargo estoy con vosotros en espíritu, regocijándome al ver vuestra buena disciplina y la estabilidad de vuestra fe en Cristo. 

V1. Para Pablo es importante que los colosenses sepan que está librando una gran lucha espiritual por ellos y por la vecina Laodicea. Añade: «Y por todos los que no me han visto en persona». Amplía el círculo a todos los hijos de Dios a lo largo de los siglos. Quiere que todos, incluido tú, se den cuenta de que tiene una gran lucha por cada creyente. Lucha para que los creyentes comprendan que la iglesia es una con la cabeza en la gloria. Desea que esta plena conciencia actúe en sus corazones.

Lucha por ellos porque vio el peligro de los falsos maestros y, como consecuencia, los colosenses podrían perder esta conciencia. Lucha en oración por ello en su encarcelamiento. No lucha contra los herejes, sino por los creyentes. Si los creyentes viven de acuerdo con lo que han llegado a ser y con lo que han recibido en Cristo, los falsos maestros no podrán hacerse con su control. No debemos subestimar la importancia de rezar unos por otros.

V2. Es bueno decirle a alguien que rezas por él o por ella. Es un estímulo, una bendición para el corazón del otro. Se siente apoyado. Así pues, la oración es una gran herramienta que Dios nos ha dado para consolar a los demás. Aunque seas una persona que quizá no tenga un servicio público en la iglesia, puedes ser un instrumento de consuelo y aliento. Este servicio está abierto a todo hijo de Dios y puede ejercerse en cualquier lugar. Pablo lo hizo mientras estaba encarcelado; tú puedes hacerlo en tu habitación (Mat 6:6). No debes pensar poco en consolar un corazón, como si fuera algo trivial. Es el fruto de una lucha de oración.

El consuelo es necesario cuando surgen el miedo y la discordia a causa de las herejías emergentes, pues el consuelo proporciona fuerza y resistencia al corazón. Cuando se anima el corazón de alguien, ello afecta a todos los aspectos de su vida, «porque de él [brotan] los manantiales de la vida» (Prov 4:23).

Hay un fruto más de esta lucha de oración. Los creyentes estarán unidos contra los enemigos que se avecinan con sus herejías. Estarán firmemente unidos con el vínculo del «amor» de verdad. Los creyentes interconectados que se aman forman una fortaleza inexpugnable. Observa que se trata de una experiencia de comunión. No podemos experimentar esto individualmente.

Si te aíslas, podrás estudiar la Biblia y obtener una visión espiritual, pero no podrás fortalecerte mediante la experiencia. Quizá puedas explicar lo que significa estar unidos en el amor, pero es muy distinto experimentarlo. Nunca podrás comprender realmente algo si no experimentas lo que significa. Por ejemplo, si no estás casado puedes saber sobre ello, pero sólo puedes conocerlo realmente si estás casado.

Los creyentes que están unidos no sólo están protegidos del mal, sino que también están abiertos a lo que es bueno. Pablo se acerca aún más al corazón de esta lucha. Quiere llevar a los creyentes al tesoro de la fe. Ese tesoro es la persona de Cristo. Todas las riquezas se encuentran en Él. Pablo quiere que comprendan esto.

Si comprendes el misterio de Dios, tienes plena seguridad y sabes con certeza que no se puede añadir nada más. Pero mientras exista un mínimo interés por la filosofía pagana o por las tradiciones judías, careces de la seguridad completa. Te perjudicas a ti mismo y, sobre todo, perjudicas a Cristo. Él lo es todo. Él quiere serlo todo para ti y no se contenta con nada menos que eso; tú tampoco, ¿verdad? Por eso Pablo está ansioso de que llegues al conocimiento del misterio de Dios.

V3. ¿Y dónde se encuentra este conocimiento? En Cristo. Porque en Él «están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento». Cristo es el gran tesoro de las riquezas divinas. No hay nada aparte de Él que pueda complementarlo. Nadie puede añadir nada a Él. Todo está oculto en Él, que al mismo tiempo invita a todos a buscar esos tesoros. Todos estos tesoros son accesibles a todos los creyentes.

Sin embargo, esto requiere un esfuerzo. Los tesoros están ocultos por su alto valor. No se encuentran en la superficie. Sin embargo, sabes dónde debes excavar: en Cristo. La gran pregunta es: ¿cuánto vale este tesoro para ti? Tu apreciación vendrá determinada por tus esfuerzos. ¿Dudas de su valor? Vuelve a mirar con atención: todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento. La palabra «todos» no admite excepciones.

Job hace una impresionante comparación de la sabiduría con los metales más finos, que sólo pueden obtenerse con mucho esfuerzo, y concluye que incluso todos estos tesoros quedan eclipsados por la sabiduría (Job 28:1-28). Job se preguntaba: «Mas la sabiduría, ¿dónde se hallará?» (Job 28:12). He aquí la respuesta: en Cristo.

La sabiduría de Dios en Cristo se revela de un modo especial por la existencia de la iglesia. La multiforme sabiduría de Dios se manifiesta en la iglesia (Efe 3:10). Que Cristo se relacionara con personas pecadoras por naturaleza y les hiciera partícipes de su gloria, sólo la sabiduría de Dios podría haberlo pensado.

En Cristo puedes conocer todo lo que se puede conocer de Dios. No hay conocimiento verdadero fuera de Cristo. La gente puede tener ideas interesantes o expresar suposiciones tanto sobre el origen de la creación como sobre la forma en que el hombre puede entrar en contacto con Dios. Pero, ya sea sobre el origen del cielo y de la tierra o sobre la iglesia, sólo en Cristo llegarás a conocer tanto lo uno como lo otro.

V4. Pablo dice todo esto porque la visión correcta al respecto es la gran protección contra las enseñanzas engañosas. El conocimiento del misterio evitará que seas receptivo a los errores. No te impresionarás cuando la gente se te acerque con argumentos persuasivos y te dé lo mejor de su bonita retórica. Un argumento hermoso y fluido y un discurso brillante no garantizan que se diga la verdad. El propio Pablo no utilizó argumentos persuasivos. El poder de Dios era perceptible en él (1Cor 2:4-5).

Lo notable en las personas que quieren socavar tu fe es que construyen sus argumentos sobre probabilidades y que su sistema de aprendizaje se basa en deducciones de suposiciones. Pero la verdad no requiere argumentos. No es necesario defender la verdad. Di la verdad y la verdad se defenderá sola.

V5. Aunque Pablo y los colosenses no se habían visto nunca, Pablo siempre estaba ocupado con estos creyentes. Asumió la responsabilidad por ellos porque pertenecían a la iglesia y él era ministro de la iglesia. Su profunda preocupación por las iglesias le invadía a diario (2Cor 11:28). La prueba de esta preocupación se ve primero en que rezaba constantemente por ellas, segundo en que escribió esta carta y tercero en que les envió a Tíquico.

Pero no sólo hay preocupación. Antes de seguir hablando de los seductores, señala algunas cosas que veía en los colosenses y que le alegraban. Su buena disciplina y la estabilidad de su fe en Cristo se le presentaban tan vivas que podía verlas con sus ojos espirituales. Además del orden exterior, había también una firmeza interior que consistía en la fe en Cristo. Cristo era el objeto de su fe. El orden exterior y la estabilidad interior se refuerzan mutuamente. Ambos son necesarios para evitar que te arrebaten la fe.

Pero ¡ten cuidado! El enemigo también puede intentar otras formas de socavar la estabilidad de tu fe. Cuando no puede quitarte nada, le gustaría añadir algo que aparentemente profundice tu fe. Sin embargo, en realidad quiere arrancarte la fe y hacerla impotente. Esto queda claro en los siguientes versículos.

Lee de nuevo Colosenses 2:1-5.

Para reflexionar: ¿Qué tesoros has descubierto en Cristo?


Col 2:6-10 | Llevados a la plenitud en Cristo

6 Por tanto, de la manera que recibisteis a Cristo Jesús el Señor, [así] andad en Él; 7 firmemente arraigados y edificados en Él y confirmados en vuestra fe, tal como fuisteis instruidos, rebosando de gratitud. 8 Mirad que nadie os haga cautivos por medio de [su] filosofía y vanas sutilezas, según la tradición de los hombres, conforme a los principios elementales del mundo y no según Cristo. 9 Porque toda la plenitud de la Deidad reside corporalmente en Él, 10 y habéis sido hechos completos en Él, que es la cabeza sobre todo poder y autoridad; 

El enemigo se ocupa incansablemente de atacar a los creyentes, es decir, su fe. Quiere dañar lo más posible su confianza en Dios, que es el significado de creer. Intentará hacerles dudar de ciertas verdades de la fe. Por ejemplo, intenta persuadirte de que Dios no quiso decir todo eso. Si rechazas sus argumentos y repeles sus ataques, lo intentará de otra manera. Cuando no consiga quitarte algo, intentará añadir algo a tu fe. Te ofrece una motivación atractiva. ¿Quieres creer más y mejor y profundizar en tu fe? Entonces tiene la solución perfecta para ello.

V6. Para evitar ceder a este peligro, el enriquecimiento con añadidos a tu fe, Pablo te lleva de vuelta al principio. Has recibido a Cristo y le has aceptado. ¿Hay algo más que hayas aceptado aparte de Cristo? En efecto, no te salvaste – ni tampoco los colosenses – por la sabiduría judía o griega, ni por Cristo más sabiduría adicional. Está claro, y hay que recalcarlo con fuerza, que Cristo es suficiente para tu salvación. También es suficiente para tu camino como cristiano. Todo lo que se requiere para la salvación procede de Él.

Además, le has aceptado como «el Señor». Le has aceptado como el soberano absoluto de tu vida. No hubo negociaciones. Tal como fue cuando le aceptaste por primera vez, así debería ser también hoy.

«[Así] andad en Él» es un mandamiento y eso significa que están prohibidas otras formas de caminar. Caminar en Él significa que pones en práctica lo que sabes de Él y que haces su voluntad en tu vida.

V7. Extraes tu fuerza vital de Él y no de ninguna filosofía, porque estás «arraigado [...] en Él». Así te mantienes firme, como un árbol que resiste las tormentas. Arraigado en Él te recuerda lo que ocurrió en tu conversión. Cristo se presenta aquí como la tierra en la que te arraigaste al convertirte. A partir de entonces, obtendrás todo tu alimento de Él. Por eso es importante que estés firmemente arraigado y que tus raíces penetren cada vez más profundamente en Él.

«Edificados en Él» nos hace pensar en una casa. Aquí ves a Cristo como la piedra angular sobre la que construyes la casa de tu vida. La estructura de la casa depende de Él; la construcción se hace en Él. Por tanto, debes alinearte con Él para que pueda mostrarte el plan y el proceso de construcción.

Cuando estés profundamente arraigado en Él, orientándote hacia Él para la construcción de tu vida de fe, serás fortalecido en la fe. La fe es la verdad en la que crees. La fe encuentra su centro en Cristo. La fe le afecta a Él. Confirmado en la fe significa ser confirmado en Cristo. Puedes ver que todo gira en torno a Él. Incluso en tu vida de fe todo procede de Él, por Él y para Él.

No eran cosas nuevas para los colosenses. Ya se las habían enseñado. Me pregunto si a ti también te ocurre lo mismo. En cualquier caso, tienes en tu mano la piedra de toque para poner a prueba las enseñanzas que recibiste en tu conversión y posteriormente. Puede que descubras algunas cosas en tu vida que deban cambiar, también tu visión de las cosas. También tendrás el deseo de aplicarlas y hacerlas como se dice aquí. Cuando hayas recibido las enseñanzas correctas y las hayas aceptado, seguramente rebosarás de «gratitud».

Hay muchos motivos para dar gracias si piensas en lo que has llegado a ser en Cristo y en lo que has recibido en Él, considerando cómo esto es perfectamente suficiente para ahora y para siempre. El agradecimiento a Dios es, al mismo tiempo, una protección contra la tentación de dudar de la fe entregada a los santos de una vez para siempre. Cuando tu corazón esté lleno de las maravillosas verdades del evangelio, tu acción de gracias ascenderá hasta Dios. La acción de gracias es un antídoto eficaz contra el veneno de los falsos maestros.

V8. «Mirad», insiste Pablo. No creas que eres inmune a las artimañas del enemigo. Merodea y considera presa a todo creyente. Planea incluso llevarte como botín del Señor Jesús. Dos medios que utiliza son la «filosofía y vanas sutilezas».

La filosofía es tan antigua como el mundo, pero nunca ha salvado a un hombre de la miseria y el dolor causados por el pecado. La razón es que la filosofía del mundo ignora el pecado y finge que el pecado no existe. Esa es la razón por la que toda solución que ofrece la filosofía es un engaño vacío. No puede ser de otro modo, porque la filosofía es un producto de la tradición de los hombres y conecta a la perfección con los principios elementales del mundo. Los principios elementales del mundo son todas las partes individuales que componen el sistema del mundo. Dios no tiene cabida en este sistema.

Si la tradición de los hombres, junto a Cristo, adquiere algún valor para conocer a Dios, está en contradicción con la Escritura (Mat 15:3-9). Si empiezas a favorecer las tradiciones en lugar de la Biblia, significa que la duda sustituye a la seguridad. Las tradiciones proceden de los hombres y no de Dios. Donde las tradiciones tienen cabida, se abre la puerta a los principios elementales del mundo.

De muchas maneras se han colado en el servicio a Dios. Reconoces tradiciones en las que la apariencia exterior es la medida del nivel espiritual del servicio. El Espíritu de Dios es suplantado por un orden hecho por los hombres. Considera, por ejemplo, situaciones en las que sólo deben predicar personas cualificadas y elocuentes, y en las que el altar, las vestimentas, la música y los iconos decoran todo el acto.

Pablo aparta todo el sistema de un plumazo o, mejor dicho, con un solo nombre: Cristo. El doble peligro, la filosofía y la tradición humana, es contrario a Cristo. Quien le tiene a Él, lo tiene todo.

V9. ¿Qué más necesitáis que tenerle a Él, en quien habita corporalmente toda la plenitud de la Divinidad? Es casi la misma expresión que encontramos en el capítulo 1 (Col 1:19). Allí se refiere al tiempo en que Cristo estuvo en la tierra para cumplir los designios de Dios. Hoy (versículo 9) está en el cielo como resultado de la obra acabada de la redención.

En ambas expresiones puedes ver lo que Cristo era cuando vino a la tierra y lo que sigue siendo y seguirá siendo para siempre. Tomó un cuerpo entonces y siempre ha tenido un cuerpo desde entonces, aunque ahora tiene un cuerpo glorificado. Se hizo hombre para seguir siéndolo para siempre. La residencia de la plenitud de la Divinidad en Él es una residencia presente y permanente de la plenitud de la Divinidad en el Hijo glorificado de Dios a la derecha de Dios.

No es que en Cristo habiten sólo ciertos aspectos de la Divinidad, sino la totalidad de todos los atributos de Dios, pues Él es Dios mismo. No comparte su poder y majestad divinos con ninguna criatura. El cuerpo que ha tomado es imperecedero para siempre.

V10. La conclusión que Pablo saca de esto, por supuesto, es impresionante. Dice que estáis en Él, en quien habita corporalmente toda la plenitud de la Divinidad, y en Él habéis sido hechos completos. No te falta nada. En Él eres perfecto ante Dios.

Por una parte, ves que Dios se presenta en Él en toda su plenitud (versículo 9); por otra, posees en Él la compleción y la perfección de Dios. No te falta nada en cuanto a tu posición ante Dios. No hay nada ni nadie que pueda interponerse entre tú y Cristo, porque tú estás en Él. La filosofía y la tradición no pueden añadir nada a esta posición perfecta. Al contrario, cualquier cosa que tomes de ellas te alejará de Dios. ¿Quieres eso? Y recuerda que Él está más allá no sólo de todos los hombres, sino también de todos los poderes angélicos creados por Él.

En esa persona has sido completado. ¿Qué más quieres?

Lee de nuevo Colosenses 2:6-10.

Para reflexionar: ¿Qué contrastes encuentras en estos versículos?


Col 2:11-15 | En Él, con Él

11 en Él también fuisteis circuncidados con una circuncisión no hecha por manos, al quitar el cuerpo de la carne mediante la circuncisión de Cristo; 12 habiendo sido sepultados con Él en el bautismo, en el cual también habéis resucitado con Él por la fe en la acción [del poder] de Dios, que le resucitó de entre los muertos. 13 Y cuando estabais muertos en vuestros delitos y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con Él, habiéndonos perdonado todos los delitos, 14 habiendo cancelado el documento de deuda que consistía en decretos contra nosotros [y] que nos era adverso, y lo ha quitado de en medio, clavándolo en la cruz. 15 [Y] habiendo despojado a los poderes y autoridades, hizo de ellos un espectáculo público, triunfando sobre ellos por medio de Él. 

V11. Es realmente asombroso que hayas sido hecho completo en Él. Ahora bien, es comprensible que surja la pregunta: «¿Cómo he venido a estar en Él?». Pablo lo explica en los versículos que tenemos ahora delante nosotros. Te has hecho uno con el Señor Jesús en su muerte y resurrección. Por la fe, debes saber que lo que le sucedió a Él cuando murió y resucitó te sucedió a ti en ese mismo momento.

La palabra «circuncisión» se refiere a una práctica del pueblo de Israel en el Antiguo Testamento. Dios la estableció como signo de la alianza que hizo con Abraham y su descendencia (Gén 17:9-14,23-27). Lo que ocurrió entonces no ocurre ahora literalmente – «no hecha por manos» –, sino que tiene un significado espiritual. Esta circuncisión tuvo lugar «al quitar el cuerpo de la carne» en el mismo momento en que tuvo lugar «la circuncisión de Cristo».

Circuncisión significa que algo es cortado por completo. Para el pueblo de Israel era el corte del prepucio. Espiritualmente significa que el cuerpo – término genérico para todo lo que sirve a la carne pecaminosa para expresarse – es cortado totalmente. Este corte se produjo mediante el juicio que el Señor Jesús sufrió en la cruz.

Por supuesto, «la circuncisión de Cristo» no tiene absolutamente nada que ver con la circuncisión literal que tuvo lugar con Él al octavo día de su nacimiento (Luc 2:21). Esa circuncisión se hizo con manos humanas. El significado espiritual de la circuncisión es el juicio de la carne. En Cristo, Dios condenó el pecado en la carne (Rom 8:3).

Tú estás circuncidado en Él. En el juicio que le alcanzó a Él ves el juicio que te alcanzó a ti. Que Él soportara este juicio en tu lugar no cambia el hecho de que se ejecutó sobre ti. Solo que, cuando Dios te juzgó, tú estabas en Él.

V12. Tu ser uno con Él no termina ahí. A la muerte le sigue la sepultura. La sepultura es la confirmación y la validación de la muerte. De hecho, tu sepultura es la firma que certifica esta declaración. Cuando te bautizas, declaras públicamente la verdad de que Cristo cargó con el juicio por ti. Muestras exteriormente lo que ocurrió en tu interior. Sacas todas las consecuencias de que eres uno con Él, rompiendo todos los lazos con el mundo en el mismo momento de tu bautismo. No se puede pensar en una ruptura más radical con el mundo que estar muerto y enterrado. Cuando pienses en ello, te impedirá volver al mundo y a sus influencias.

Mediante tu conversión y bautismo, y mediante tu muerte y sepultura, ya no existes para el mundo. Esto marca el final de tu antigua vida y, al mismo tiempo, el comienzo de una nueva vida en un mundo nuevo. Has entrado en este nuevo mundo «por la fe en la acción [del poder] de Dios, que le resucitó de entre los muertos». El hecho de que Dios resucitara al Señor Jesús de entre los muertos es una prueba de que la obra está perfectamente hecha.

Todo está en orden. Lo sientas ahora o no, el hecho sigue siendo el mismo. La cuestión ahora no es si lo sientes, sino si lo crees. Tan bien como ves tu propio juicio en su juicio, puedes ver tu resurrección en su resurrección por Dios. ¿Eres consciente del alcance de las consecuencias de tu propia conexión con Cristo?

V13. Bien, ahora sabes cómo llegaste a estar en Él. Pero ¿cómo queda ahora todo lo que eras, todos los pecados que has cometido antes de este tiempo? ¿Se te pueden volver a echar en cara? Hay una respuesta suficiente a esta pregunta. Esa respuesta silencia todo lo que se opone a tu perfección en Cristo.

Estás totalmente de acuerdo en que estabas «muertos en vuestros delitos». Muerto en este caso significa la ausencia total de cualquier movimiento hacia Dios. Tampoco hay nada en esta muerte hacia lo que pudiera dirigirse el deseo benevolente de Dios. Estabas muerto para Dios y, por tanto, no te preocupaban los mandamientos de Dios, sino que los transgredías. Eso se debía a que estabas muerto en la incircuncisión de tu carne. Seguías los afectos de tu carne pecadora y sin juicio (Rom 8:6-7).

A ese estado de muerte y al malvado estilo de vida y mentalidad que conlleva, Dios le ha dado vida conectándote con su Hijo. Dios encontró la satisfacción perfecta en su obra. Lo demostró resucitando al Señor Jesús de entre los muertos. Su resurrección y el hecho de que hayas sido vivificado con Él son la garantía del perdón de tus pecados. Todos los pecados son perdonados sin excepción.

La vida del Hijo y tu vida en Él no dan lugar a una sola pregunta que pueda plantearse respecto a cualquier pecado que hayas cometido. Si eres vivificado con Él, todos tus pecados son perdonados. La posesión de la vida demuestra que el pecado ha sido eliminado, porque es vida de resurrección. El pecado no puede entrar en el ámbito de la resurrección.

V14. Al final del versículo 13 Pablo cambia de «vosotros» a «nosotros». Ahora dice algo destinado principalmente a los judíos. Esto no significa que no esté escrito para vosotros. Verás que recibisteis la libertad además de la vida y el perdón. Pero para comprender el poder de sus palabras, es importante tener en cuenta de qué habla en primer lugar.

El «documento de deuda» es un reconocimiento de deuda por el que una persona se compromete con su firma a satisfacer su contenido. Eso es exactamente lo que había hecho Israel. Cuando el Señor les dio la ley, aquí llamada «decretos», en el monte Sinaí, declararon: «Haremos todo lo que el SEÑOR ha dicho» (Éxo 19:8; 24:3,7). Pronto esta declaración se convirtió en su adversario. Muy pronto quedó claro que la conducta de su vida era completamente contraria a los estatutos que habían dicho que cumplirían. La ley era un yugo insoportable (Hch 15:10). Su deuda era cada vez mayor, prohibitivamente grande.

Entonces vino Cristo. Él pagó la deuda por todos los que creen y la quitó de en medio. Anuló el certificado de deuda, lo rompió. Uno quita de en medio algo que obstaculiza su camino o su trabajo. Esto significa literalmente hacer desaparecer algo por completo para que ya no importe. Esto es lo que ocurrió en la cruz. Ahí ves que no ocurrió clavando algo en la cruz, sino clavando a alguien en la cruz. La misma palabra «clavándolo» se encuentra en la huella de los clavos que era visible en sus manos después de su resurrección (Jn 20:25).

Debe quedar claro para todo judío que crea en Cristo que la muerte de Cristo hizo impotente la exigencia misma de la ley. Se acabó la amenaza de la ley. Ha sido vivificado con Cristo y, por tanto, debe saber por experiencia qué clase de vida ha recibido en Él, la clase de vida que no puede recibirse de ninguna otra manera.

Qué insensatez sería renunciar a ella queriendo ponerse de nuevo bajo la ley. Si no eres judío, nunca has estado bajo la ley. Pero también es aplicable a ti. ¡Qué insensatez sería que te sometieras de nuevo a lo que ha sido quitado de en medio por Cristo, aunque la intención detrás de ello pudiera ser la gratitud!

V15. Estáis liberados de la ley porque estáis muertos. Estáis salvados de la muerte porque habéis sido vivificados con Cristo. Y también estás salvado del poder de satanás y de todos sus demonios porque la cruz es la victoria sobre las fuerzas del mal. La vida, la libertad y la victoria son tu porción en Cristo. Precisamente al entrar en la muerte, desarmó al que tenía el poder de la muerte (Heb 2:14). Consiguió la victoria ante todos los ojos. El enemigo no sólo es eliminado, sino también humillado. No hay ni una sola razón para rendirle homenaje.

Todo el honor pertenece sólo a aquel que fue crucificado en la debilidad y venció de este modo. ¿Qué hay más débil y humillante que colgar de una cruz? Pero así obtuvo la victoria completa. El triunfo es completo.

Lee de nuevo Colosenses 2:11-15.

Para reflexionar: Cuenta todo aquello por lo que te has hecho uno con Cristo y lo que Él ha hecho por ti. Dale gracias por ello.


Col 2:16-23 | Sujetando la cabeza

16 Por tanto, que nadie se constituya en vuestro juez con respecto a comida o bebida, o en cuanto a día de fiesta, o luna nueva, o día de reposo; 17 cosas que [solo] son sombra de lo que ha de venir, pero el cuerpo pertenece a Cristo. 18 Nadie os defraude de vuestro premio deleitándose en la humillación de sí mismo y en la adoración de los ángeles, basándose en las [visiones] que ha visto, hinchado sin causa por su mente carnal, 19 pero no asiéndose a la Cabeza, de la cual todo el cuerpo, nutrido y unido por las coyunturas y ligamentos, crece con un crecimiento [que es] de Dios. 20 Si habéis muerto con Cristo a los principios elementales del mundo, ¿por qué, como si [aún] vivierais en el mundo, os sometéis a preceptos tales como: 21 no manipules, no gustes, no toques 22 (todos los cuales [se refieren a] cosas destinadas a perecer con el uso), según los preceptos y enseñanzas de los hombres? 23 Tales cosas tienen a la verdad, la apariencia de sabiduría en una religión humana, en la humillación de sí mismo y en el trato severo del cuerpo, [pero] carecen de valor alguno contra los apetitos de la carne.

V16. Pablo ha dejado clara tu posición en Cristo. Tienes vida. El propósito de Dios es que vivas esta vida de libertad, y esa es una vida de victoria. Los de fuera juzgarán tu vida. Eso está bien. Pero a veces hay personas de fuera que quieren decirte que tienes que cumplir ciertos estatutos. No debes ceder ante ellos ni un ápice. Recuerda que los estatutos religiosos no tienen autoridad sobre los asociados a Cristo.

¿Sabes lo que significa si permites estas cosas en tu vida? Niegas la perfección de la obra de Cristo y sus gloriosas consecuencias para ti personalmente. Ciertamente, el enemigo está desarmado, pero su astuta estrategia aún no ha terminado. Su mayor arma, la muerte, ya no es una amenaza. Pero quiere destruir tu vida de fe. Sabe lo eficaces que son los estatutos judíos y de otras religiones. Tendrá éxito si consigue que los cumplas.

Las cinco cosas mencionadas son características del sistema religioso al que se aferran los falsos maestros. Ninguna de ellas es espiritual; todo es material y terrenal. No hay nada malo en comer y beber, pero cuando se les añade un significado religioso, es una mutilación del verdadero culto a Dios. En Israel las leyes alimentarias tenían su lugar, concretamente para las fiestas anuales, la luna nueva mensual y el sábado semanal. Cuando estas cosas se trasladan a la era cristiana, se pierde su verdadero significado.

V17. Las prescripciones del Antiguo Testamento eran sombras de la sustancia que había de venir. La sustancia es Cristo (Jn 5:46). Cristo es el cumplimiento de todas las sombras del Antiguo Testamento. Él es nuestro verdadero alimento y nuestra verdadera bebida. Él es el cumplimiento de todo lo que se presenta en las diversas fiestas. Poner en práctica partes de esta sombra en la cristiandad es proyectar una sombra sobre Cristo.

Es como ver la foto de una persona mientras la persona misma está físicamente presente. Quien se contenta con la foto e ignora a la persona, rechaza a la persona misma. Quien cambia su atención entre la foto y la persona misma ofende a la persona, porque con ello dice que la persona misma no es suficiente. El deseo de mezclar las sombras con la sustancia significa que Cristo no es suficiente.

Regularmente se discute sobre la observancia del sábado. Hay voces que quieren hacer del sábado, de una forma u otra, parte integrante de la vida cristiana. Una discusión sobre este tema a la luz de lo que aquí se presenta es completamente inútil e incluso peligrosa. De todas las veintiuna cartas del Nuevo Testamento, esta es la única vez que se menciona el sábado. ¿Para observarlo? No, al contrario, precisamente para no observarlo en absoluto. ¿No es instructivo?

V18. En los versículos 16-17 Pablo señala el peligro inminente que proviene del ámbito judío: el cumplimiento de las instituciones judías. En el versículo 18 señala el peligro del falso llamado conocimiento en forma de misticismo. Quizá conozcas a personas que afirman haber tenido visiones. Se empeñan en dar a entender que han visto cosas que otros no han visto. Así se presentan como más espirituales que los demás y se ven a sí mismos como una especie de mediadores. Debes acudir a ellos para aprender cosas concretas sobre Dios. Son muy humildes en su comportamiento, como si no buscaran su propia gloria. Pero adoran a los ángeles porque estas criaturas están en la presencia inmediata de Dios; a través de ellas pueden aprender más sobre Dios.

Si te abres a esas personas y a sus ideas, corres el riesgo de que te roben tu premio. Y eso significa que después de tu carrera cristiana te robarán tu corona. Los únicos ángeles que desean la adoración de los humanos son los ángeles malignos, los demonios. Los ángeles santos rechazan esta adoración (Apoc 19:10; 22:9). Otra forma perniciosa de adoración es la de María como mediadora, como si fuera necesaria para acercarse a Dios o al Señor Jesús. Esta no es la humildad con la que se busca el honor de Dios. Es una falsa humildad y la adoración de una criatura.

Pablo desenmascara a estas personas diciendo que sus ideas salen de su propio pensamiento depravado, del pensamiento de la carne pecaminosa. Esto no tiene ningún fundamento.

V19. Quien acepta esas ideas ya no se aferra firmemente a Cristo, la cabeza. Tú estás – esto vale para todos los miembros de la iglesia – personalmente unido a la cabeza, sin intermediarios de ningún tipo. Tu crecimiento resulta de esta conexión directa con la cabeza, Cristo Jesús, sin ningún intermediario. Dios lo ha ordenado así. Crecer de este modo es crecer con un crecimiento que procede de Dios.

No dejes que nada ni nadie se interponga entre tú y Cristo. Cada miembro del cuerpo está en contacto directo con la cabeza para cumplir su propia función. A través de la cabeza estás conectado con todos los demás miembros del cuerpo y crecéis juntos. ¿Te das cuenta de que, si cedes a las falsas enseñanzas y tradiciones de los hombres, no sólo se perturba tu propio crecimiento, sino también el de los demás miembros?

V20. Se te dirige de nuevo a la muerte de Cristo para escapar de los peligros de los sistemas judío y filosófico. Haber muerto con Cristo significa que estás muerto a los sistemas de este mundo y a sus elementos. Entonces, ¿cómo puedes someterte a ciertos estatutos específicos? Si has muerto, no puedes seguir viviendo como si aún pertenecieras a ese sistema. 

Todas las leyes, reglamentos y demás ya no te son aplicables porque has muerto. ¿Hay algo que pueda seguir ejerciendo poder sobre los muertos? ¿Puede responder un muerto? ¿Podemos esperar alguna acción de él? La cristiandad no consiste en cumplir todo tipo de mandamientos o prohibiciones. Estás liberado de todos ellos porque has muerto con Cristo. Volver a prestar atención a estas cosas significa regresar al mundo hacia el que moriste.

V21-22. En resumen, los decretos «no manipules», «no gustes», «no toques» son cosas terrenales y materiales. Como todo legalismo, implican prohibiciones (Mar 7:1-23). No son aplicables a ti, y sería insensato implicarse en ellas. Son cosas que no tienen ningún valor duradero; todas perecen después de ser utilizadas. Esto se debe a que están de acuerdo con los mandamientos y las enseñanzas de los hombres. Lo ideado por el hombre no durará mucho; sólo lo concebido por Dios durará para siempre (1Ped 1:24-25).

V23. A veces lo inventado por el hombre parece tener un gran valor; sin embargo, es sólo aparente, y la realidad es hueca. Su palabrería parece sabia, pero el contenido es necio. Domina la voluntad propia. El “yo” está en el centro. No se inclinan ante Dios y su Palabra. Se inclinan y parecen muy humildes, pero ésa no es su actitud hacia Dios. Es su actitud hacia las criaturas que admiran, quizá a hombres excepcionalmente dotados o incluso a ángeles. 

En el reino espiritual adoran a los que son superiores a ellos, pero en el reino de la materia creada por Dios no hay respeto. Así, los griegos consideraban el cuerpo como una prisión en la que estaba encerrado el espíritu, como si fuera mero polvo, sin sentido. Para permitir que el espíritu se desarrollara, el cuerpo era atormentado con autoflagelaciones y ayunos. Las necesidades del cuerpo no debían satisfacerse. El orgullo del hombre quiere dominarlo todo, incluso las necesidades corporales creadas por Dios. Este esfuerzo no es más que la satisfacción de la carne pecaminosa. 

Si eres consciente de que has muerto con Cristo, el enemigo intentará en vano entrar en ti con sus errores.

Lee de nuevo Colosenses 2:16-23.

Para reflexionar: ¿Has descubierto «preceptos y enseñanzas de los hombres» en tu vida de fe a raíz de esta sección? ¿Qué hay que hacer con eso?

Colosenses 3

Col 3:1-4 | Cristo, que es nuestra vida

1 Si habéis, pues, resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 3 Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 4 Cuando Cristo, nuestra vida, sea manifestado, entonces vosotros también seréis manifestados con Él en gloria. 

V1. Los últimos versículos del último capítulo trataban principalmente del hecho de que moriste con Cristo. Ya has visto lo importante que es eso. Ahora vemos la otra cara de la moneda: no sólo has muerto con Cristo, sino que también has resucitado con Él.

Si has resucitado con Él – la palabra «si» no debe entenderse como una opción, sino como una certeza absoluta –, entonces has sido trasladado a un mundo nuevo. Antes vivías en un mundo que sólo tenía una cruz y una tumba para Cristo. Allí servías al pecado. Ahora vives en un mundo en el que todo gira en torno a Cristo y en el que le sirves. Ahora estás liberado de toda forma de esclavitud. Esto no significa que seas libre de hacer lo que quieras. Tal vez hayas aprendido por ensayo y error adónde conducen tales experiencias. Ciertamente, ya no lo deseas en absoluto. No, se te da esta libertad cristiana para servir a Cristo.

Servir a Cristo comienza con el hecho de que buscas las cosas de arriba. ¿Por qué? Porque Cristo está allí. Seguir buscando las cosas de arriba no significa que tengas que estar siempre soñando con el cielo. Significa estar centrado en Cristo y vivirlo en la tierra. Puedes comparar esto con un embajador en un país extranjero: promueve los intereses de su propio país, no está sentado en un cómodo sillón pensando en su hermosa patria.

Es una búsqueda constante, que requiere el esfuerzo de todas tus fuerzas. Buscando las cosas que están arriba se forma tu vida aquí. Es mostrar cada vez más el carácter de la vida que está arriba, lo que impulsa tu servicio y tu testimonio. Es un esfuerzo por conocer todos los atributos del Cristo glorificado. Tu conocimiento de toda su gloria te apartará de todos los mandamientos y enseñanzas de los hombres.

Uno de los elementos esenciales de la fe cristiana es que Cristo está sentado a la derecha de Dios. Esta fe determina nuestra posición cristiana. Tenemos mucho en común con los fieles de Israel, pero aquí hay una gran diferencia: ellos no conocieron a un hombre glorificado en el cielo con el que fueron hechos uno. ¡Nosotros sí!

V2. Por tanto, este conocimiento determina nuestra vida y nuestra posición en la tierra. El hecho de que Cristo esté allí determina dónde están nuestros intereses y dónde debemos centrar nuestra atención.

Por desgracia, muchos cristianos no son conscientes de ello y viven como un pueblo terrenal de Dios, buscando cosas en la tierra. En tales casos consideran correcto disfrutar de toda la belleza que se encuentra en la tierra. También puede ocurrir que hagan campaña por la distribución equitativa de todas las cosas bellas de la tierra. Para lo primero, quieren un buen trabajo y unos ingresos elevados. Para lo segundo, pueden hacer un esfuerzo político. Con ambas categorías de personas, no se tiene en cuenta el hecho de estar unidos a Cristo en el cielo.

No puedes evitar empezar a pensar en las cosas de arriba si eres consciente de que allí se encuentran todas tus verdaderas posesiones. No puedes decir lo mismo de las cosas de la tierra. Aquí sólo eres administrador de esas cosas. Debes dejarlo todo cuando termine tu tiempo en la tierra. No puedes llevártelas al cielo. Por eso es insensato llenar tu cabeza y tu corazón de cosas terrenales. En varios lugares de la Biblia se te advierte acerca de poner tu corazón en las posesiones terrenales (Mar 10:24; 1Tim 6:17). Quien está absorto en las cosas terrenales manifiesta que el Señor Jesús no tiene lugar en su vida (Mat 16:23; Rom 8:5; Fil 3:19).

Las cosas terrenales no tienen por qué ser necesariamente pecaminosas o mundanas. Las cosas terrenales son a menudo cosas que Dios ha dado. El matrimonio, el trabajo y el ocio son cosas buenas. Pero si la vida consiste sólo en esas cosas, entonces tu visión de Cristo queda bloqueada y ya no vives con Él. Entonces eres como alguien que busca cobre en lugar de oro porque piensa que el cobre es tan valioso como el oro. No consideramos sabio a alguien así, y sin embargo muchos cristianos viven de esa manera.

La fe traslada muchas cosas futuras al presente, y muchas presentes al pasado o al futuro. La fe ve cosas que no se pueden ver y vive en ellas. El hecho de que los creyentes centraran sus pensamientos en las cosas terrenales causó tristeza a Pablo (Fil 3:18) y también al Señor Jesús.

V3. Una vez más se dice que has «muerto» para este mundo y que tu nueva vida no tiene ningún vínculo con él. En este mundo Cristo no sólo está ausente, sino también oculto (Jn 8:21-23; 13:33). Tu nueva vida también está oculta para el mundo porque Cristo es tu vida. Es desconocida para el mundo.

¿Qué fue lo último que el mundo vio de Cristo? Vio que colgaba muerto de la cruz y que estaba en la tumba. Con eso todo parecía haber terminado. Pero la fe mira más allá de la tumba y ve la resurrección y la glorificación. Si Él es tu vida, entonces el mundo te da el mismo lugar que le dio a Él. El mundo no entiende nada de los motivos que te guían porque no conoce la fuente; está oculta para él. Sigues aquí para dar testimonio de aquel que está oculto para el mundo.

No queda nada que mejorar en el mundo mismo. Cualquier intento de mejorar algo en el mundo pasa por alto el hecho de que Cristo es rechazado por el mundo y ahora está oculto para el mundo. Entre los corintios había creyentes que sentían la necesidad de ejercer influencia política. Deseaban incluso ser gobernantes (1Cor 4:8). Pero para el creyente que pertenece a la iglesia, el tiempo de gobernar aún es futuro.

V4. La característica de la vida del creyente es que está con Dios y que se revelará pronto. Ahora el mundo no nos conoce, pero ciertamente lo hará más tarde (1Jn 3:1-2). Ese cambio no se produce por la aceptación de los principios cristianos, mediante esfuerzos políticos que pudieran crear un ambiente en el que Cristo pueda sentirse como en casa. No, cuando Cristo se manifieste en gloria, juzgará con justicia la maldad del mundo. De este modo creará las condiciones perfectas para su gobierno, que permitirán el reinado de mil años en justicia y paz.

Cuando Él sea visto abiertamente en el mundo, el punto culminante de tu unión con Él también se hará visible. Te haces uno con Él en su muerte, en su resurrección, en su ocultación actual y en su aparición ante el mundo entero. Cuando Cristo se manifieste, tú también te manifestarás con Él. Entonces el mundo verá la fuente oculta de la vida que viviste en la tierra, porque aquel que se revelará entonces ya es ahora tu vida en la tierra.

Ahora vives en este mundo como alguien que está muerto para el mundo. Con ello demuestras que no tienes ninguna expectativa de este mundo. Esto significa que, aquí y ahora, sólo hay rechazo y sufrimiento. Eso cambiará en el momento en que te reveles con Cristo en la gloria. Entonces el tiempo de rechazo y sufrimiento habrá terminado y ciertamente tendrás una posición y una tarea en el mundo. Llegarás a reinar con Él y a compartir su gloria.

Esta revelación de Cristo con todos los suyos es algo distinto de su regreso por su iglesia. De esto último el mundo no notará nada (1Tes 4:15-17). Después de que el Señor Jesús se haya llevado a la iglesia para sí como su esposa, tendrán lugar las bodas del Cordero en el cielo (Apoc 19:7). Entonces se revelará al mundo con su novia siguiéndole (Apoc 19:11-16). Esta es su aparición en gloria. Entonces todo ojo le verá (Apoc 1:7), incluyéndote a ti y a todos los que vendrán con Él (2Tes 1:10).

Lee de nuevo Colosenses 3:1-4.

Para reflexionar: ¿Cómo se buscan y se centran los pensamientos en las cosas de arriba?


Col 3:5-11 | Cristo es todo y en todos

5 Por tanto, considerad los miembros de vuestro cuerpo terrenal como muertos a la fornicación, la impureza, las pasiones, los malos deseos y la avaricia, que es idolatría. 6 Pues la ira de Dios vendrá sobre los hijos de desobediencia por causa de estas cosas, 7 en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. 8 Pero ahora desechad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, maledicencia, lenguaje soez de vuestra boca. 9 No mintáis los unos a los otros, puesto que habéis desechado al viejo hombre con sus [malos] hábitos, 10 y os habéis vestido del nuevo [hombre], el cual se va renovando hacia un verdadero conocimiento, conforme a la imagen de aquel que lo creó; 11 [una renovación] en la cual no hay [distinción entre] griego y judío, circunciso e incircunciso, bárbaro, escita, esclavo [o] libre, sino que Cristo es todo, y en todos. 

V5. Tras la magnífica visión del último versículo, te encuentras de nuevo con los dos pies en la tierra. Hay algo que debes hacer. Si disfrutas de la gloria de Cristo y de tu participación en ella porque estás en Él, no tendrás ningún deseo de complacerte en deseos pecaminosos. Estos te impiden buscar las cosas de arriba. En vista de ello, ya se te ha dicho qué cosas no debes buscar. Ahora lees sobre las cosas que debes considerar muertas, literalmente: «Dad muerte a los miembros que están sobre la tierra».

Quizá te preguntes cómo darles muerte. No se trata de que debas matarte a ti mismo o a tu carne. El viejo hombre está muerto, ha quedado impotente. Dios condenó el pecado en la carne (Rom 8:3). El mecanismo que hacía uso del pecado, el viejo yo, el viejo hombre, está muerto (Rom 6:6). Por consiguiente, debes considerarte muerto al pecado (Rom 6:11). Eso significa que ya no permites que los miembros de tu cuerpo se utilicen para el pecado, sino que te pones al servicio de Dios (Rom 6:12-13).

Cuando el pecado te atrae, debes cortar inmediatamente su obra sobre ti. No existe una solución más radical que considerarlo muerto. Dar por muerto es una expresión fuerte y significativa. Tienes que actuar sin concesiones frente a las cosas inmorales. Esto es lo que haces cuando al pecado se le niega toda autoridad. Sólo tienes que decir dentro de ti: ‘No voy a ceder a esto, este pecado no tendrá ningún espacio.’ Colocas ese pecado donde le corresponde, es decir, con el viejo hombre, que ya no tiene nada que decir en tu vida.

Con esta actitud decidida evitas pensar en él. En cuanto empiezas a pensar en el pecado, estás perdido y el pecado en cuestión aprovecha su oportunidad para apoderarse de ti. Dar muerte significa quitar la vida al pecado. Como resultado, se le niega al pecado toda oportunidad de revelarse.

Pablo es claro sobre «los miembros» concretos. Los miembros son idénticos a los pecados:

1. La lista comienza con «la fornicación» (como en Gál 5:19; 1Cor 6:9; Efe 5:3). Este pecado es una grave amenaza para la santidad.

2. «La impureza» está estrechamente relacionada con la inmoralidad, pero es más general; significa cualquier tipo de impureza.

3. «Las pasiones» se refiere a los deseos eróticos que conducen a la inmoralidad en el pensamiento y la acción.

4. «Los malos deseos» en este contexto parece referirse a los deseos sexuales.

5. «La avaricia» significa querer tener cada vez más y, en este contexto, parece relacionada con los delitos sexuales.

6. El deseo sexual que domina hasta el punto de ocupar el lugar de Dios se convierte en «idolatría».

V6. Quizá hayas oído la opinión de que el único pecado sobre el que recae el juicio de Dios es la incredulidad. Es un concepto erróneo, como ves en este versículo. Hay otros pecados sobre los que «vendrá la ira de Dios». La ira de Dios viene sobre todos los pecados. La ira de Dios procede de su odio al pecado. La ira de Dios no es la expresión de sus sentimientos, sino de su gobierno. Esa ira se revelará y se describe en Apocalipsis 6-19.

La ira de Dios golpea a las personas que no conocen el nuevo nacimiento y que permanecen en su incredulidad. La característica de una vida así es la desobediencia. La desobediencia es su padre y ellos son sus hijos, con todos sus rasgos de carácter desobediente. La idea de que tú, como creyente, sigas pareciéndote a ellos debe de ser intolerable. La motivación para dar muerte a los miembros que están en la tierra estará presente en ti.

V7. Eso no significa que ahora puedas mirar con arrogancia a los hijos de desobediencia. Como creyente, debes ser consciente de que no estás por encima de ellos. Antes tú también te resistías y vivías exactamente igual que ellos (Tito 3:3). Ahora ya no es así. Esta vida llegó a su fin cuando moriste con Cristo.

V8. Por tanto, debes dejar a un lado todos esos hábitos y rasgos que la gente veía antes en ti. Puede describirse como si te despojaras de la prenda de ropa que llevabas antes. Se trata de la actitud que antes marcaba tu vida. Esta actitud era particularmente evidente en tu discurso. Las cosas que se mencionan aquí tienen que ver con la lengua y, por consiguiente, con el corazón, porque lo que dices sale del corazón (Mat 15:18).

1. Como primera expresión pecaminosa del corazón se menciona la «ira». Para nosotros, la ira es la expresión de un temperamento. Una expresión de ira no tiene por qué ser necesariamente pecaminosa (Efe 4:26), pero en este contexto sí lo es.

2. «Enojo» enfatiza el estallido repentino de emociones sobre una cosa; la ira se refiere más a un estado.

3. «Malicia» es una actitud que pretende dañar o perjudicar a los demás.

4. «Maledicencia» es la manifestación deliberada de falsedades sobre otra persona para dejarla en mal lugar.

5. «Lenguaje soez de vuestra boca» puede referirse tanto a insultos como a lenguaje obsceno.

V9. La mentira es un pecado de la lengua que caracteriza al viejo yo. No en vano se dice que todo hombre es mentiroso (Rom 3:4). Dado que el creyente se ha despojado del viejo hombre con sus obras, también deben cesar sus manifestaciones. La relación con el viejo hombre se rompe. El viejo hombre es la esencia del primer Adán, tal como se expresa en la totalidad de su progenie.

V10. Ya no perteneces al primer Adán, sino al último Adán, Cristo. Él caracteriza al nuevo hombre del que te has revestido. El nuevo hombre se caracteriza por Cristo, tal como se expresa en todos los creyentes. Sólo todos los creyentes juntos pueden expresar los rasgos de Cristo, ya que ninguna persona posee todo Cristo. Algo de Cristo puede verse en cada persona.

Revestirse no significa vestirse por fuera, sino que este nuevo hombre se ve por fuera desde dentro. El nuevo hombre es lo que eres interiormente después de tu conversión. Lo mostrarás en tu vida. Te has revestido del nuevo hombre en tu conversión. Cuanto más conozcas a Dios, más exhibirás al nuevo hombre en ti.

«Se va renovando hacia un verdadero conocimiento» significa que Dios lleva al nuevo hombre al pleno conocimiento de su consejo. Es un proceso de desarrollo. El modelo que Dios tiene siempre delante es Cristo. Dios quiere instruir a este nuevo hombre en el conocimiento de Cristo para modelarlo «a la imagen de aquel que lo creó» (Col 1:15; Gén 1:26-27). Cuanto más obre Él en ti, más caminarás como el Señor Jesús (1Jn 2:6).

V11. Toda diferencia desaparece en el nuevo hombre (Gál 3:28-29). Sólo se ve a Cristo y Él lo llena todo con su gloria:

1. En el nuevo hombre no hay diferencia entre «griego y judío», y eso significa que desaparece toda diferencia de raza, origen o nacionalidad.

2. Tampoco hay diferencia entre «circunciso e incircunciso», lo que apunta a la diferencia religiosa, la relación externa con Dios.

3. La diferencia entre «bárbaro» y «escita» ha desaparecido. Entre estas culturas consideradas inferiores, los griegos daban a los escitas un lugar inferior al de los bárbaros. En Cristo ya no existe tal diferencia.

4. Con la abolición de la distinción entre «esclavo [o] libre» ya no existe la diferencia social en el nuevo hombre.

La única posición que cuenta es nuestra posición en Cristo. Él lo es todo en este nuevo hombre; sí, ahora puedes decir que Él es el nuevo hombre.

Mientras esperas la gloria del Señor, donde Dios será todo en todos, Cristo ya vive en sus santos. Ha formado en ellos al nuevo hombre en el que Él es todo en todos. El viejo hombre puede tener estatutos y filosofías, pero para el nuevo hombre Cristo lo es todo.

Lee de nuevo Colosenses 3:5-11.

Para reflexionar: ¿Cuáles son las características del nuevo hombre y cuáles no?


Col 3:12-15 | Revestíos, pues, de ...

12 Entonces, como escogidos de Dios, santos y amados, revestíos de tierna compasión, bondad, humildad, mansedumbre y paciencia; 13 soportándoos unos a otros y perdonándoos unos a otros, si alguno tiene queja contra otro; como Cristo os perdonó, así también [hacedlo] vosotros. 14 Y sobre todas estas cosas, [vestíos de] amor, que es el vínculo de la unidad. 15 Y que la paz de Cristo reine en vuestros corazones, a la cual en verdad fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos. 

V12. Sabes lo que tienes que matar y lo que tienes que desechar. Si lo has hecho, ya no se espera nada más de ti, puesto que no quieres hacer nada con el viejo hombre. Ahora el camino está libre para que puedas revestirte de otra cosa. El objetivo es que muestres tu nueva vestimenta a la gente que te rodea, en todo lo que digas y hagas.

Ahora no pienses: ¿Quién soy yo para poder hacer eso? Escucha el tipo de apelación que se te hace:

1. Eres uno de los «escogidos de Dios». Eso se debe al acto especial de la gracia de Dios. Te ha elegido para que seas suyo y para Él. Esta realidad puede abrumarte, pero exáltale por este favor inmerecido.

2. Eres «santo». Él te ha elegido y te ha separado de todas las personas que viven sin Él. Te ha dado un lugar especial para que seas santo e irreprochable ante Él (Efe 1:4). Se te llama santo.

3. Eres uno de sus «amados». Él te ama. Todo ha venido de Dios. Qué desagradecido serías si te negaras a aceptar este amor en su totalidad basándote en una falsa humildad.

Es estupendo pensar que estos tres nombres también se utilizan para el Señor Jesús (Luc 9:35; Jn 6:69; Mat 3:17).

Esta es tu posición. Dios declara que te ve así. Ahora Cristo puede hacerse visible en tu vida. La vida de Cristo se expresa en tu vida en los distintos aspectos que aquí se mencionan. Si los repasamos por separado, verás que cada vez están relacionados con alguna forma de abnegación. Solo puedes mostrar estas características si eres capaz de inclinarte y humillarte. El Señor Jesucristo mostró perfectamente todas estas características en su vida.

1. «Tierna compasión» contrasta con la pasión que busca su propia gratificación. Es la tierna misericordia de la que brota el perdón (Luc 1:78); es el afecto de Cristo Jesús (Fil 1:8).

2. «Bondad» es una actitud amable que procede de las entrañables misericordias.

3. «Humildad» es una actitud que te es propia ante Dios y ante los demás. El Señor Jesús nos llama a aprender esto de Él (Mat 11:29; Fil 2:3).

4. «Mansedumbre» es una actitud con la que soportas la injusticia y no insistes en tus derechos y privilegios (Núm 12:3). En el mundo, mansedumbre significa no ser capaz de imponerse y dominarlo todo. La mansedumbre es lo contrario del egoísmo y del interés propio.

5. «Paciencia» es el aguante paciente del mal. Es la capacidad espiritual de soportar el mal sin represalias directas.

V13. En todas partes del mundo encuentras oportunidades de exhibir estas características en las que Cristo es visible. Las siguientes características se mostrarán más claramente en tu relación con los creyentes que pueden ponerte las cosas difíciles. La palabra «unos a otros» también te implica a ti. A veces tú también puedes ser un creyente incómodo para otra persona.

«Soportándoos» significa que no hagas comentarios sobre otra persona cuando creas que hace algo de forma extraña. Sé comedido y cauto con los demás.

Si «soportándoos» es más pasivo, «perdonándoos unos a otros» es más activo. Si tratas con personas, es inevitable que llegues a conocer sus errores. Puede crearse rápidamente una situación en la que vuelen acusaciones de un lado a otro. La paz dentro de la iglesia desaparece rápidamente. La solución es tener una actitud de perdón. Entonces no responderás a un reproche hacia ti con un reproche hacia el otro.

La norma del perdón es Cristo. Mírale a Él y a todo lo que te ha perdonado. Piensa en su parábola sobre el perdón (Mat 18:21-35). Verás que tú eres capaz de perdonar.

V14. Pablo aún no ha terminado de repartir las prendas. Hay algo más que mantiene unidas todas estas piezas como un cinturón, y es el «amor». El amor es la virtud que no solo mantiene unidas todas las demás virtudes, sino que las hace madurar y, por tanto, las perfecciona.

Las características mencionadas aquí no se adquieren, sino que brotan del amor. Nada en nuestro comportamiento hacia los demás es perfecto sin el amor de Dios, que se expresa en el amor fraterno (2Ped 1:7). Por tanto, el amor es el vínculo perfecto de la unidad [literalmente, de la perfección]. Eres capaz de ponerte este vínculo porque has recibido la naturaleza divina (2Ped 1:4), y la naturaleza de Dios es amor (1Jn 4:8). Cuando cada creyente se ponga este lazo de amor, vinculará a los creyentes entre sí.

V15. La ropa está puesta. Todo está en su sitio. Ahora puedes salir por la puerta y mostrar tu ropa a los creyentes y al mundo. No estás llamado a hacer ostentación de tu ropa, sino a mostrar tu vida como testimonio de Cristo. Para dar este testimonio de forma correcta, es necesario que «la paz de Cristo» reine en tu corazón. Todas tus acciones, palabras y pensamientos se desarrollarán en una atmósfera de paz. 

La naturaleza de la paz es la de Cristo. El Señor habló de ella en el cenáculo y la llamó «mi paz» (Jn 14:27). Es la paz del corazón y de la mente que surge de una confianza plena en el amor del Padre, en completa sumisión a su voluntad. Él caminó en esta paz en la tierra.

Cuando esta paz reina en tu corazón y en el de los demás creyentes con los que estás asociado, se cumple entonces el requisito de la llamada a ser «un solo cuerpo». La ausencia del artículo definido delante de ‘cuerpo’ sugiere que aquí se habla de la iglesia local.

Por tanto, el énfasis no está en la paz personal que puedes experimentar si caminas con el Señor. Se trata más bien de la paz que determina tu actitud y tu buena voluntad en el trato con los demás. Se trata del cuerpo único. Si los miembros están sometidos a Él, la paz que Él ofrece debería determinar el trato entre ellos. No harás nada que perturbe esta paz. Por la forma y los medios en que se describen estas cosas, está claro que no significa que debas aislarte para no entrar en ningún tipo de disputa con nadie.

El agradecimiento es una ‘marca’ importante del cristiano que ve la mano de Dios en todas las cosas. Esto debería caracterizarle siempre y manifestarse en cada oportunidad. Es una obligación ser agradecido. Debes practicarlo.

De todas las personas de la tierra, los cristianos son sin duda quienes tienen más motivos para estar agradecidos. Quien no es agradecido está lejos de Dios. El agradecimiento no depende de las circunstancias. El propio Pablo lo demuestra aquí y lo reclama desde su cautiverio. Creo que, después de escribir todas estas cosas, su corazón también rebosaba agradecimiento.

Cuando hayas comprendido tu posición ante Dios, el perdón que has recibido en Cristo, la paz de Cristo que es tu porción y los atributos del Señor, no te resultará difícil cumplir el llamamiento a ser agradecido.

Todo está en relación con Cristo. Se trata de mostrarle a Él en todo. Has recibido en Cristo Jesús todo lo necesario para ello. Qué alegría debe llenar el corazón de Dios cuando ve a Cristo en tu vida y en la vida de los creyentes con los que te reúnes y vives.

Lee de nuevo Colosenses 3:11-15.

Para reflexionar: Aprende de memoria lo que debes llevar y pide al Señor que te ayude a mostrar estas características.


Col 3:16-17 | Hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús

16 Que la palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros, con toda sabiduría enseñándoos y amonestándoos unos a otros con salmos, himnos [y] canciones espirituales, cantando a Dios con acción de gracias en vuestros corazones. 17 Y todo lo que hacéis, de palabra o de hecho, [hacedlo] todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por medio de Él a Dios el Padre. 

V16. A la «paz de Cristo» (versículo 15) le sigue aquí la «palabra de Cristo», que es la palabra de Dios. En esta Palabra todo habla de Cristo. La palabra de Dios es también la palabra de Cristo. Él la dio, Él es su fuente. Como Cristo exaltado, Él te da las instrucciones necesarias para el camino a través de su Palabra. La voz de la palabra de Dios es la voz de Cristo. Como has visto tantas veces en esta carta, todo el centro de atención vuelve a ser Él.

Toda la palabra de Dios, como palabra de Cristo, debe habitar en ti y, de hecho, en abundancia. «Habitar» significa que la palabra de Cristo se sienta en casa contigo, que no haya cosas en tu vida que entren en conflicto con la Palabra. «En abundancia» significa que tu corazón y tu mente estén llenos de ella, de modo que tu conversación con creyentes e incrédulos esté dominada por ella. No sólo debes conocer la Palabra, sino aplicarla a todo lo que se te presente en la vida.

No puedes guardarte la Palabra para ti. Si estás lleno de algo e incluso rebosas de ello, querrás compartirlo con los demás. Sin embargo, la gran pregunta es si tienes algo que puedas compartir con los demás. Si estás lleno de otras cosas, entonces ésas son las cosas de las que te gustaría hablar a los demás. «Porque de la abundancia del corazón habla la boca» (Mat 12:34). Los cristianos son conocidos en sus interacciones mutuas porque comparten con los demás las cosas de Cristo.

En su vida cotidiana y en sus reuniones están en condiciones de enseñarse mutuamente cuál es la voluntad de Dios. Si es necesario, también puede ser una amonestación. Sin embargo, esto debe hacerse «con toda sabiduría», y no con agitación emocional. De lo contrario, provocará derribo en lugar de edificación.

Otro instrumento notable para enseñar y amonestar es el canto. Señala la hermosa forma en que podemos guiarnos unos a otros hacia Cristo. Al cantar una canción, la voz de Cristo se oye más que cuando uno intenta enseñar a otro sobre Dios sin tacto o con la voz levantada. La voz de Cristo se oirá cuando tu corazón esté lleno de agradecimiento.

El agradecimiento es la habitación y la atmósfera en la que tiene lugar el canto. Se expresa a través del canto y es el resultado de lo que el agradecimiento ha producido interiormente. En este estado de ánimo puedes encontrarte en presencia del Dios trino: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

Si la palabra de Cristo habita en nosotros, habrá alabanza constante en nuestros corazones (Heb 13:15). Esto puede manifestarse en diversas formas de cánticos:

1. «Salmos» son cantos en los que el salmista expresa sus emociones al pasar por determinadas experiencias, especialmente el sufrimiento.

2. «Himnos» son más bien una respuesta a la revelación divina. La admiración a Dios y la adoración al Señor Jesús se expresan en los himnos.

3. «Canciones espirituales» son más bien, como una oración, la expresión de un deseo particular del alma. Es la expresión más general para el contenido de la canción: trata de un tema espiritual.

La similitud entre estos patrones de canciones es que surgen de la Palabra. Si las canciones son buenas es porque proceden de la Palabra. Sólo si la Palabra residente llena el corazón, las canciones pueden cantarse con el espíritu adecuado, con admiración y adoración agradecidas.

V17. No sólo nuestro canto debe ser para Dios, sino que «todo lo que hacéis» debe ser para gloria de Dios. «Todo lo que hacéis, de palabra o de hecho» incluye cualquier ámbito de tu vida. Todo en tu vida debe estar bajo el gobierno del Señor Jesús. No se trata sólo de que el Señor Jesús pueda dar su aprobación a tus acciones. Si haces algo en su nombre, debes estar convencido de que es su voluntad. Entonces actúas únicamente bajo su autoridad.

Ciertamente puedes tener el deseo de hacer algo por el Señor, pero lo importante es que hagas lo que el Señor espera de ti. No necesitas pensar en hacer una gran obra o predicar un sermón ante una gran multitud. Se trata de las cosas cotidianas, como acciones amistosas o una palabra alentadora. Hazlo sólo cuando puedas hacerlo «en el nombre del Señor Jesús». Cuando no se pueda hacer en el nombre del Señor, entonces no debes hacerlo.

Uno de los indicadores de que estás de acuerdo con el Señor, de palabra o de hecho, es que eres capaz de dar gracias al Padre. De nuevo se hace hincapié en dar gracias (Col 1:3,12; 2:7; 3:15,17; 4:2). Sólo podrás hacerlo si estás seguro de que Él está contigo en el camino que estás recorriendo. Entonces no le pedirás que te acompañe en el camino que tú crees correcto, sino que le preguntarás qué camino quiere que sigas.

Dar gracias ocurre aquí «por medio de Él». Nuestro dar gracias a Dios Padre siempre encuentra su razón de ser en el Hijo que Él dio y en todas las cosas que se nos dan en el Hijo. Descubrirás cómo toda la práctica de la vida está relacionada con el Padre y el Hijo. ¡Esto eleva tu vida cotidiana a un nivel muy alto!

Lee de nuevo Colosenses 3:16-17.

Para reflexionar: ¿Habita en ti ricamente la palabra de Cristo?


Col 3:18-25 | Mujeres; maridos; hijos; siervos

18 Mujeres, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres y no seáis ásperos con ellas. 20 Hijos, sed obedientes a vuestros padres en todo, porque esto es agradable al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a vuestros amos en la tierra, no para ser vistos, como los que quieren agradar a los hombres, sino con sinceridad de corazón, temiendo al Señor. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres, 24 sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia. Es a Cristo el Señor a quien servís. 25 Porque el que procede con injusticia sufrirá las consecuencias del mal que ha cometido, y eso, sin acepción de personas.

V18. A continuación, Pablo menciona ciertos ámbitos en los que se desarrolla tu vida cotidiana y las relaciones en las que te encuentras. Después de la súplica de no detenerse en las cosas terrenales, podrías pensar que todas las cosas terrenales ya no son importantes. Pero todas las grandes verdades que tienen que ver con tu relación con Cristo no socavan las relaciones terrenales. Al contrario, estas relaciones están ahí para que muestres en qué te has convertido en Cristo.

No puedes vivir en este mundo sin ninguna relación con tus semejantes. En estos contactos sociales experimentas las mayores pruebas y tentaciones. La voluntad de Dios es que, tras tu conversión, hagas brillar la luz del cielo en el círculo de tus antiguos amigos y conocidos. Tu conversión no cambia nada en tu matrimonio, ni en tu situación familiar ni en tu posición en la sociedad. Lo que ha cambiado eres tú.

En cada una de estas relaciones hay dos partes: marido y mujer, padres e hijos, empresarios y empleados. A cada uno se le dirige la palabra según su vulnerabilidad. La palabra siempre se dirige en primer lugar a la parte sometida, que también se pone siempre en relación con el Señor. La relación con el Señor eleva la posición de sometimiento a un nivel superior.

La primera relación en la que ambas partes reciben una responsabilidad es el matrimonio. Este baluarte del bien es atacado violentamente en todo el mundo. Siempre es necesario comprender el plan original de Dios y no dejarse llevar por la visión que el mundo tiene del matrimonio. En un matrimonio, dos sexos diferentes están interconectados. A la luz de la palabra de Dios, la sugerencia de un matrimonio entre personas del mismo sexo no puede aprobarse ni siquiera considerarse, sino que debe rechazarse de inmediato.

Se ordena a las «mujeres» que reconozcan a sus maridos como cabeza y que les estén sujetas. La sujeción es el reconocimiento del orden establecido por Dios. Esta actitud es apropiada y redunda en su honor. La fuerza para ello la obtiene del Señor. Si se somete a la autoridad de su marido, reconoce la autoridad del Señor.

En nuestra época de emancipación y feminismo, no le resulta fácil someterse. Las mujeres que son conscientes de su relación con Cristo no se sienten perturbadas por ello y son capaces de nadar contracorriente. Pueden aprender de Él lo que es la sujeción, pues su vida en la tierra es el modelo de la sujeción a Dios.

V19. A los «maridos» se les dan instrucciones sobre algunas cosas positivas y otras negativas. Lo positivo para un marido es amar a su mujer. Aquí no se dice que deba esperar un determinado sentimiento o un determinado acto de su mujer para corresponder a su amor. No hay excusa para eludir esta obligación de amar a su mujer.

Los maridos pueden aprender de Cristo qué es el amor. Pueden ver su amor cariñoso, sacrificado y desinteresado. Cuando los maridos tratan así a sus mujeres, muchos problemas matrimoniales pueden resolverse. También es fácil para una esposa someterse a un marido así.

Lo negativo es la admonición de no amargarse contra ella. Esto evitará que el marido se muestre malhumorado, despiadado y duro con ella. Esto último es ciertamente un peligro si la esposa no se ha convertido y hace constantemente cosas que despiertan en él esas reacciones. No dice que someta a su mujer ni que la obligue a obedecerle.

V20. Los «hijos» deben obedecer a sus padres, no sólo en las cosas que consideren útiles o deseables, sino «en todo». Deben aprender a escuchar y estar dispuestos a seguir las instrucciones de los padres. Los hijos no son la máxima autoridad y no pueden determinar hasta qué punto tienen que obedecer a sus padres. El Señor Jesús en la tierra es el modelo también para los hijos (Luc 2:51).

V21. En este pasaje, la familia se mantiene unida por dos principios: la autoridad y la obediencia. Después de la obediencia que se espera de los hijos, ahora viene la autoridad. Esta palabra no se dirige a los padres, como cabría esperar, sino a los padres. Ellos son los principales responsables de la educación.

Aquí se advierte a los padres que no abusen ni utilicen su autoridad de forma irresponsable. Esto ocurre mediante un trato inadecuado e incluso injusto. Parece que el apóstol apunta a una corrección constantemente inapropiada o injusta por el menor motivo.

Los padres tienen el gran modelo en Dios Padre. De Él aprenden que nunca trata a sus hijos de forma que pierdan el ánimo o se sientan rechazados. Si un hijo recibe constantes comentarios, se crea la impresión de que siempre lo hace todo mal. Se desanimará y perderá toda motivación. Los padres creyentes deben evitar esto cuidadosa y absolutamente.

Qué triste sería que un hijo rechazara la verdad de Dios por culpa de un padre demasiado estricto. Cuando un padre da una imagen distorsionada de Dios Padre, el niño deja de querer a Dios. Ciertamente, un niño necesita corrección y disciplina. Si surge la necesidad de castigar, deben observarse las tres reglas básicas siguientes: no castigar nunca con ira; no castigar nunca injustamente; no castigar nunca sin una explicación.

Los padres pueden alejar a sus hijos de Dios de otra manera. Muchos padres dicen llenos de tristeza sobre su hijo o hija delincuente: «Mientras tu siervo estaba ocupado aquí y allá, él desapareció» (1Rey 20:40). Empleaban su tiempo en todo menos en sus hijos. Los abandonaban a su suerte, quizá no sin cuidados, pero sí sin atención. La falta de atención deprimirá al niño y hará que siga su propio camino, pero no el camino del Señor.

V22. La palabra para los siervos es la misma que para los niños. Se espera de ellos obediencia en todas las cosas. El siervo fiel no se rige por el ojo de su amo, sino por el temor (reverencia) al Señor.

«No para ser vistos» significa que trabajas duro cuando el jefe te persigue, pero una vez que desaparece de escena vuelves a relajarte o haces las cosas por tu cuenta. Como esclavo cristiano (empleado cristiano) debes servir de verdad tanto si tu amo terrenal (patrón) te observa como si no, porque el Señor del cielo siempre está observando. Nada escapa a sus ojos.

Esta conciencia puede hacer que te esfuerces al máximo y así no caer en desgracia ante el Señor. No debería ser así. Por eso Pablo también hace hincapié en la actitud del corazón. La «sinceridad de corazón» es la actitud de un corazón libre de motivos viles y en el que están presentes la integridad y la falta de ambigüedad (1Cró 29:17). Esto contrasta con la hipocresía. El Señor Jesús en la tierra es también el modelo para el esclavo.

V23. Se espera que el esclavo cumpla todos sus deberes con toda su energía. Se espera que haga de todo corazón lo que se le ordena. Esto significa que se entrega plenamente a cualquier trabajo, sea agradable o desagradable. El secreto está en que trabaje como si el Señor fuera el Patrón.

Pablo siempre centra los ojos del esclavo en el Señor. Si complacer al Señor está por encima de todo tu trabajo, cumplirás tu responsabilidad con el poder que Él te da. No serás recompensado en el cielo por la cantidad de personas que hayan disfrutado de tu servicio, ni por el éxito que hayas tenido, ni por tus talentos, sino por tu fidelidad.

V24. ¿Y sabes cuál es la recompensa? En aquellos días los esclavos lo sabían bien: «la herencia». Al decir «sabiendo», Pablo parece conectar con la enseñanza que recibieron antes. Se lo recuerda. Deben pensar siempre en ello cuando realicen su trabajo. El esclavo que sirve bien al honor de Cristo recibirá su recompensa en un lugar donde no se olvidará nada de lo que hizo por el honor de Cristo. En ese lugar, esclavos y amos están solos ante aquel que no hace acepción de personas. El esclavo es siempre consciente de lo que hay en el futuro. Este es el motivo que le impulsa a realizar fielmente todo su trabajo.

Aquí en la tierra, un amo nunca compartirá su herencia con su esclavo. En el futuro, los esclavos tendrán parte en la herencia del Señor a quien sirven ahora. Les espera una recompensa tan grande porque sirven al Señor Jesús. Es una herencia que, al mismo tiempo, también se considera una recompensa. Nuestros débiles intentos de servir al Señor serán recompensados con una recompensa que supera con creces todos los parámetros. ¡A qué Señor servimos!

V25. Después de todos los ánimos que recibe el esclavo, hay también una advertencia. Un esclavo no recibe un trato preferente por ninguna situación desafortunada. Tampoco recibe una recompensa especial por haber pasado por graves aflicciones. Sí recibe una advertencia especial, porque la carne puede actuar en él como en cualquier otra persona. Puede hacer algo para perjudicar a su maestro desacreditándolo, con el objetivo de que le proporcione una ventaja. Por eso debe saber que Dios no hace acepción de personas.

Si la injusticia no se detecta en la tierra, sin duda aparecerá ante el tribunal de Cristo (2Cor 5:10). El esclavo descubrirá que esto influirá negativamente en su herencia. La infidelidad conllevará la correspondiente pérdida de recompensa. La cuestión es que el Señor podrá decir: «Bien, siervo bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel» (Mat 25:21). Aquí también ves que, para todo el que sirve al Señor Jesús como esclavo, aunque el servicio se considere grande, sigue siendo solo un poco lo que se le ha confiado.

Observa que Pablo no habla de cómo puede ser libre un esclavo. Cuando sirves a tal Señor y tienes tal recompensa a la vista, la cuestión es si quieres hacerlo. La cristiandad no cambia las estructuras sociales, sino a las personas. Y estas personas transformadas, en sus circunstancias inalteradas, pueden ser tremendos testigos del cambio (Tito 2:9-10). Sirven a una persona que los liberó de una esclavitud mucho más severa: la esclavitud al pecado (Rom 6:17).

Lee de nuevo Colosenses 3:19-25.

Para reflexionar: ¿En qué relaciones te sientes identificado? ¿Qué puedes hacer para que tu práctica esté más en sintonía con lo que aquí se dice?

Colosenses 4

Col 4:1-5 | Amos; oración; andar sabiamente

1 Amos, tratad con justicia y equidad a vuestros siervos, sabiendo que vosotros también tenéis un Señor en el cielo. 2 Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias; 3 orando al mismo tiempo también por nosotros, para que Dios nos abra una puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual también he sido encarcelado, 4 para manifestarlo como debo hacerlo. 5 Andad sabiamente para con los de afuera, aprovechando bien el tiempo. 

V1. Los versículos anteriores iban dirigidos a los siervos. Ahora leemos unas palabras dirigidas a los amos. Pablo no se propone negociar para liberar a los siervos, sino que pide a los amos que les den una recompensa adecuada. El énfasis no está en el favor, sino en la justicia.

La recompensa debe ser justa, es decir, debe darse una recompensa igual en todos los casos de igual rendimiento. Esto excluye el favoritismo. Equidad significa que la cuantía de la recompensa debe basarse en una correcta valoración del servicio prestado. Todo empresario cristiano debe preguntarse siempre qué es lo adecuado. Debe ser consciente de que él también tiene un Señor en el cielo que le juzgará según la medida con la que él mismo haya juzgado.

Todas las instrucciones anteriores sólo pueden seguirlas los hijos de Dios. En las familias de los creyentes no deben surgir problemas matrimoniales ni disputas familiares. Como empleados cristianos no debéis buscar la reparación de agravios en un sindicato. Un empresario cristiano no debe sentirse presionado para dar a sus trabajadores lo que exigen. En todas estas relaciones, un cristiano debe mostrar que está relacionado con Cristo. Así está en condiciones de desplegar las características del nuevo hombre en una vieja creación. Así camina como es digno del Señor (Col 1:10). ¿Y no es ésta la razón por la que hemos recibido esta carta?

V2. Tras dirigirse a varios grupos de manera especial, el apóstol se dirige ahora de nuevo a todos los cristianos. Les habla de temas que se aplican a todos los miembros del pueblo de Dios, sean hombres o mujeres, padres o hijos, siervos o amos.

Comienza con la oración, a la que anima a perseverar. Perseverar en la oración no significa que reces de vez en cuando o cuando lo pasas mal. Cualquiera puede invocar a Dios si está angustiado. Quien persevera en la oración permanece en comunión con Dios y es siempre consciente de su dependencia de Él. Permaneces cerca de Él en la oración y confías en su voluntad de escucharte.

Cuando algo va mal en tu vida, descubres que muy a menudo se debe a que no has perseverado en la oración. O, efectivamente, has rezado, pero no te has mantenido alerta en ella (Mat 26:41). Esto significa que te aseguras de no dormirte durante el tiempo de oración y no permites que tus pensamientos vaguen en todas direcciones. Entonces tu oración dejaría de ser eficaz y, cuando digas «amén», no sabrás por qué has rezado.

Si te dedicas a la oración, manteniéndote alerta en ella, eres consciente de que Dios está actuando y de que nunca te abandonará. Por eso tu oración puede ser siempre con acción de gracias. La oración y la acción de gracias van juntas. La acción de gracias no es sólo por las oraciones respondidas. Puedes dar gracias al Señor porque todo aquello de lo que le hablas está en buenas manos con Él.

V3. Si rezas y también vigilas, estarás totalmente comprometido con la obra del Señor. A esto se refiere Pablo cuando pide que recen por él y por sus colaboradores. Exactamente igual que Pablo, cualquiera que sirva a Dios necesita el apoyo en la oración de los demás. Pablo pide a los colosenses que recen por una puerta abierta. Con ello no se refiere a la puerta de la cárcel, sino a una puerta abierta para la Palabra. Las puertas abiertas son oportunidades que Dios da para predicar (1Cor 16:9; 2Cor 2:12). Cuánto agradecerán los colosenses que la palabra de Dios haya venido a ellos (Col 1:5-6). Seguro que la llamada a la oración habrá encontrado eco en ellos.

Piensa en lo que has recibido porque alguien te trajo la Palabra. Esto debería animarte a rezar para que otros escuchen esta Palabra liberadora y rica. Rezarás para que Dios dé a sus siervos oportunidades de predicar su Palabra.

La gente no está esperando oír un sermón con este contenido. Esto es lo que también experimentó Pablo. Hablar del misterio le llevó al cautiverio. Esto deja claro que el misterio no se reveló sólo durante su encarcelamiento, sino ya antes. Algunos proclaman el error de que el misterio sólo se reveló durante su encarcelamiento, pero no te engañes. No es lugar aquí para profundizar en ello, pero es bueno que lo sepas. A estas alturas ya has comprendido bien, por la carta a los Efesios y por esta carta, lo que es el misterio.

V4. Pablo vivió y sufrió para proclamar este misterio y pidió intercesión. Pide oración no sólo para que el mensaje pueda transmitirse libremente, sino también para manifestarlo como debo hacerlo. No quería llamar la atención sobre sí mismo con un sermón profundo que pasara por encima de las cabezas de sus oyentes. No buscaba ninguna gratificación humana. La palabra de Dios es clara y sencilla. Recemos para que todos los que ministran predicando la palabra de Dios lo hagan con un lenguaje claro y sencillo, que todos puedan comprender fácilmente. Sólo así se podrá llegar a los corazones y a las conciencias, que se abrirán a las riquezas de la Palabra.

V5. Tras animarles a orar e interceder, Pablo habla ahora del caminar de los colosenses. Es importante que lo que pides en la oración no se deshaga por un comportamiento repulsivo. Los incrédulos que te rodean están fuera del círculo de los cristianos. Son los de afuera (1Cor 5:12-13; 1Tes 4:12; 1Tim 3:7). Pertenecen al mundo y no están vinculados al Señor Jesús, pero siguen siendo observadores agudos.

Además, el mundo es hostil a los cristianos, así que no te dejes engañar por la cara aparentemente amable que a menudo muestra. De hecho, se ofende muy rápidamente por lo que haces, aunque no tengas intención de herir. Así que asegúrate de evitar cualquier posible ocasión que el incrédulo pueda aprovechar para desacreditar tu condición de cristiano. La sabiduría consiste en temer al Señor y apartarse del mal (Prov 9:10; 14:16), e incluso de toda forma de maldad (1Tes 5:22).

En la primera parte del versículo 5 has visto que tu caminar como cristiano en el mundo tiene que ser con sabiduría. Así escaparás de todo tipo de trampas y evitarás impresiones erróneas. Pero eso no es lo único en lo que podemos ver la sabiduría. Si así fuera, la sabiduría provocaría una actitud negativa. Escapas de ello cumpliendo la segunda parte de este versículo.

Allí se dice que puedes hacer un uso positivo de la sabiduría «aprovechando bien el tiempo». Eso significa que sacas el máximo provecho de cada oportunidad que te brinda el Señor. Esto tiene que ver con el mayor valor de mercado de algo, en este caso, del tiempo. Esto contrasta con malgastar tu tiempo y, por tanto, hacer poco por Dios.

Todos los días entras en contacto con personas. Por lo general, se trata de personas que están preocupadas por sus propios asuntos y eluden las cuestiones serias de la vida. Tal actitud da al cristiano pocas oportunidades de presentarles la gracia y la verdad del evangelio. Sin embargo, el cristiano aprovechará las oportunidades que Dios le dé para hablar del evangelio.

A veces un incrédulo revela algo de sí mismo, y si somos buenos oyentes, nos daremos cuenta de que Dios, en la vida del incrédulo, ha hablado a su conciencia. Eso puede ocurrir por un acontecimiento determinado o por algo que haya leído. Satanás puede engañar a un hombre, pero no puede impedir que Dios hable a su corazón. Es bueno saber que Dios quiere utilizarte como su voz para hablar a los pecadores perdidos.

No tienes sabiduría por ti mismo. Puedes pedirla (Sant 1:5). En el contexto de esta carta es alentador ver que puedes encontrar todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento en Cristo (Col 2:3). Si te mantienes ocupado con Él, verás lo que es la sabiduría y sabrás cómo aplicarla. Ya hemos visto lo que es la sabiduría en lo que respecta al trato con otros creyentes (Col 3:16). Aquí tu mirada se dirige a la sabiduría con respecto a tu contacto con los no creyentes. Así puedes ver que Dios quiere dotarte de toda sabiduría en todas las circunstancias y para cada contacto.

Lee de nuevo Colosenses 4:1-5.

Para reflexionar: ¿Por qué creyentes que traen la palabra de Dios rezas? ¿Oras también para que transmitan únicamente la palabra de Dios?


Col 4:6-9 | Palabra; consuelo; ánimo

6 Que vuestra conversación sea siempre con gracia, sazonada [como] con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada persona. 7 En cuanto a todos mis asuntos, os informará Tíquico, [nuestro] amado hermano, fiel ministro y consiervo en el Señor. 8 [Porque] precisamente para esto os lo he enviado, para que sepáis de nuestras circunstancias y que conforte vuestros corazones; 9 y con él a Onésimo, fiel y amado hermano, que es uno de vosotros. Ellos os informarán acerca de todo lo que aquí pasa. 

V6. Andar sabiamente (versículo 5) tiene que ver con tu comportamiento. «Que vuestra conversación sea siempre con gracia, sazonada [como] con sal» se refiere a lo que hablas. El tipo de palabras y su contenido deben expresar que tú mismo has recibido la gracia. La gracia que hay en ti resonará en tus palabras. Tus oyentes oirán una invitación a aceptar la gracia, para que pasen a formar parte de los que están dentro y dejen de formar parte de los que están fuera.

Con gracia significa que tus palabras sean amables y apacibles. Deben estar sazonadas con sal. Esto impide que sólo balbucees o que ocultes irritación en tus palabras (Ecl 12:10; Isa 50:4; Prov 15:23). También impide que utilices expresiones del habla popular para atraer a los que están fuera. Eso te rebaja al nivel del mundo, pero no atraerá a los incrédulos. Te considerarán como uno de los suyos, en lugar de que tus palabras les inviten a despedirse del mundo y hacerse cristianos.

La sal es un agente que impide el deterioro. Donde hay sal, no hay deterioro. Así deben ser tus palabras. Por un lado, tus palabras deben ser una invitación en una expresión de gracia y, por otro, deben ser inaccesibles a la corrupción del mundo.

Tus palabras pueden verse aquí como una respuesta a lo que otros dicen y hacen. A esto se refiere el término «responder». No se trata de reaccionar a todo. No pienses que estás obligado a dar tu opinión sobre todo. El silencio puede ser una respuesta sabia. Además, no tienes la respuesta correcta para todas las cosas. A veces es sensato decir que no sabes la respuesta a algo. Esto también es una respuesta. A menudo es prudente decir que no tienes las palabras adecuadas para una situación concreta porque no has pasado por situaciones similares.

Por tanto, aquí no se dice que sabrás lo que debes responder, sino cómo debes responder. Esto implica un lenguaje adecuado mediante el cual quien pregunta obtiene una respuesta adecuada (1Ped 3:15). Cada persona es diferente, por lo que la respuesta adecuada es diferente para cada una. No hay un modelo de respuesta que sirva para todas las personas en todas las circunstancias (cf. 1Cor 9:22).

V7. Tras esta exhortación general, Pablo inicia las palabras finales de su carta. Contienen información sobre sus propias circunstancias y luego se refiere a ciertas personas por su nombre. Quiere hacerles saber cómo le iba a él y también le gustaría saber cómo les iba a ellos. Tíquico es el mensajero de esto. Lo que dice de Tíquico debería poder decirse de todo creyente.

«Amado hermano, fiel ministro y consiervo en el Señor» son títulos más valiosos que toda clase de títulos teológicos y científicos que la gente pueda dar u obtener. Esos títulos dicen algo sobre el intelecto de alguien, pero no dicen nada sobre su amor, su actitud espiritual, su voluntad de servir o su capacidad.

V8. Como estos títulos se utilizan en relación con el Señor, «en el Señor» significa que Tíquico muestra al Señor Jesús en su trato con los demás creyentes. Los colosenses se darán cuenta de ello, para su alegría, cuando él se dirija a ellos. Les contará las circunstancias de Pablo y Timoteo. El propósito de Pablo no es suscitar más compasión hacia él. No comparte la información por su propio bien, sino por el de los colosenses. De hecho, estaban preocupados por Pablo, pero ahora la información transmitida por Tíquico les aliviará de su ansiedad y se sentirán animados.

V9. Otra persona irá con Tíquico, y es Onésimo. Así, la información sobre la situación de Pablo les quitará toda ansiedad y les animará. Onésimo también era colosense, «uno de los vuestros». La calurosa recomendación que Pablo hace de este siervo fugitivo (véase la carta a Filemón) demuestra su confianza en él. Al mismo tiempo, el apóstol confía en que será útil a los colosenses.

Por cierto, Onésimo debe volver a Filemón y lleva consigo la carta a Filemón, que también tenemos en la Biblia. Sin embargo, Pablo no menciona nada al respecto aquí. El pecado de Onésimo es un asunto privado entre él y Filemón. Pablo sabe separar las cosas que deben tratarse de forma diferente.

Onésimo se convirtió gracias al ministerio de Pablo durante su encarcelamiento (Flm 1:10). Por tanto, conocía de primera mano las circunstancias de Pablo. Con su testimonio podía apoyar a Tíquico cuando compartiera la información. De este modo, se emplea directamente al servicio del Señor.

Lee de nuevo Colosenses 4:6-9.

Para reflexionar: ¿Cómo puedes ser testigo de acuerdo con este pasaje?


Col 4:10-18 | Saludos

10 Aristarco, mi compañero de prisión, os envía saludos; también Marcos, el primo de Bernabé (acerca del cual recibisteis instrucciones; si va a vosotros, recibidle bien); 11 y [también] Jesús, llamado Justo; estos son los únicos colaboradores [conmigo] en el reino de Dios que son de la circuncisión, y ellos han resultado ser un estímulo para mí. 12 Epafras, que es uno de vosotros, siervo de Jesucristo, os envía saludos, siempre esforzándose intensamente a favor vuestro en sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y completamente seguros en toda la voluntad de Dios. 13 Porque le soy testigo de que tiene profundo interés por vosotros y por los que están en Laodicea y en Hierápolis. 14 Lucas, el médico amado, os envía saludos, y [también] Demas. 15 Saludad a los hermanos que están en Laodicea, también a Ninfas y a la iglesia que está en su casa. 16 Cuando esta carta se haya leído entre vosotros, hacedla leer también en la iglesia de los laodicenses; y vosotros, por vuestra parte, leed la carta [que viene] de Laodicea. 17 Y decid a Arquipo: Cuida el ministerio que has recibido del Señor, para que lo cumplas. 18 Yo, Pablo, escribo este saludo con mi propia mano. Acordaos de mis cadenas. La gracia sea con vosotros.

Pablo pidió a Tíquico que informara a los colosenses de cómo le iba. Ahora saluda a los colosenses en nombre de los creyentes que se lo pidieron. Son seis en total. Tres de ellos son de ascendencia judía («de la circuncisión») y los otros tres no son judíos. La transmisión de saludos demuestra que estos hermanos están vinculados a los colosenses, al igual que Pablo, y que también compartían su preocupación por ellos. El hecho de que Pablo les transmita sus saludos es una prueba de que apoyaban su labor. Por tanto, los saludos son mucho más que una mera formalidad. Quien envía saludos demuestra que existe una conexión entre él y aquellos a quienes envía los saludos. Esto también demuestra el aprecio por esa conexión.

V10. Pablo aprecia a cada uno de los siervos que trabajaban con él. Llama a Aristarco «mi compañero de prisión». Estaba con Pablo en el barco que lo llevó como prisionero a Roma (Hch 27:2). Fue un estímulo para Pablo tener a este hombre como compañero en sus difíciles circunstancias (versículo 11). Es realmente un estímulo que alguien acuda a ti cuando estás en apuros, simplemente para estar contigo.

Pablo también tiene una relación especial con Marcos. Este Marcos es «el primo de Bernabé». Pablo no lo dice porque sí. De hecho, Marcos fue en su día la causa de la separación entre Pablo y Bernabé. Si lees los pasajes en los que aparece Marcos en los Hechos, podrás reconstruir la historia (Hch 12:12,25; 13:13; 15:37-39).

Pablo no estaba dispuesto a llevar a Marcos en el viaje que quería hacer con Bernabé. Marcos viajó con él en una ocasión anterior, pero desistió en un momento dado. Debes poder confiar en tus compañeros. Bernabé pensó que el fracaso anterior de Marcos no era motivo para no llevarlo con él. Ahora se da la posible razón por la que Bernabé eligió a Marcos: es su primo.

Entre tanto, debió de producirse un cambio en Marcos, quizá debido a la atención pastoral de Bernabé. Pablo consideraba ahora a Marcos útil para su ministerio (2Tim 4:11). Ya había informado a los colosenses sobre Marcos y les había ordenado que lo aceptaran.

V11. En todas las cartas de Pablo, sólo aquí encontramos el nombre de Jesús, Justo. Jesús era un nombre común en aquella época. Incluso hoy en día este nombre es común en algunos países. La gente le llamaba más bien Justo, pues él y sus compañeros cristianos probablemente pensaban que no era correcto tener el mismo nombre que el Hijo de Dios.

Es muy posible que estos tres hombres, antes de llegar a la fe en el Señor Jesús, tuvieran una expectativa diferente del reino de Dios. Si eran judíos devotos, habrían esperado que el Mesías estableciera su reino en gloria. Ahora bien, tras su conversión, habrían comprendido que el reino de Dios aún no era visible públicamente y qué significaba el reino en su forma actual (Rom 14:17). Para Pablo, su comunión en el reino de Dios significaba consuelo, o ‘alivio del dolor’, como dice literalmente la palabra griega.

V12. Epafras también saluda a los colosenses. Pablo llama a Epafras «siervo de Jesucristo», término que normalmente sólo utilizaba para sí mismo y para Timoteo. Esto nos dice algo sobre la actitud espiritual de este fiel siervo. Es predicador de la Palabra (Col 1:7), pero Pablo también lo conoce como orante y sabe cómo ora este hombre. Pablo debió de oír muchas veces con qué insistencia presentaba Epafras su oración ante el trono de la gracia. Cada vez que oía orar a Epafras, percibía una lucha, un forcejeo, en esa oración. Pablo queda tan impresionado que lo menciona a los colosenses.

Epafras oró por tres cosas. La primera es que «estéis firmes». Esta carta enseña que sólo si te mantienes firme en la verdad podrás hacer frente a cualquier tipo de doctrina falsa. Además, oró para que fueran «perfectos», lo que de nuevo significa madurez espiritual. Entonces caminarán en la verdad que habían llegado a conocer. Por último, deberían estar «completamente seguros en toda la voluntad de Dios», mostrando al mismo tiempo lo necias e inútiles que son las promesas de los falsos maestros. Pablo también escuchó ese elemento en su oración.

V13. A todo su aprecio por Epafras, Pablo añade un testimonio más. Dice: «Porque le soy testigo». Aunque los colosenses no fueran conscientes de ello, Pablo conocía todo el duro trabajo que Epafras asumía. Las palabras «profundo interés» denotan un trabajo que uno realiza con dedicación y con todas sus fuerzas. Además de los creyentes de Colosas, Epafras también tenía cerca de su corazón a los creyentes de Laodicea y Hierápolis.

V14. Los colosenses también recibieron saludos de Lucas. La palabra adicional «el médico amado» se refiere a los cariñosos cuidados médicos que Pablo recibía de él. El Señor no le había quitado la espina en la carne (2Cor 12:7-9). Sin embargo, Dios le dio a Lucas, que podía aliviar su dolor y que permaneció con él hasta el final (2Tim 4:11). También es una indicación para que no te dejes influir por todo el alboroto que se ha montado con la curación por la oración.

Demas cierra la lista. También reciben saludos de él. Aquí Pablo sólo menciona su nombre. En la carta a Filemón se le incluye en el grupo de los colaboradores (Flm 1:23-24). Por desgracia, Demas cambió más tarde la compañía de Pablo por la del mundo (2Tim 4:10).

V15. A continuación, Pablo pide a los colosenses que transmitan sus saludos a «los hermanos que están en Laodicea». Incluso saluda a los creyentes que se reunían como iglesia en la casa de Ninfa. Puesto que la iglesia de Laodicea ya había recibido saludos, no es inconcebible que la iglesia de la casa de Ninfa sea la de Hierápolis (versículo 13). Ninguno de estos lugares recibió carta alguna de Pablo, pues de lo contrario no habría pedido a los colosenses que les saludaran. Los saludos que les dirige demuestran que no se ha olvidado de ellos. Además, encontramos aquí una prueba de la comunión que existía entre estas dos iglesias tan cercanas.

V16. Otra prueba de la conexión que existía entre estas dos iglesias locales es la instrucción de Pablo de que esta carta a los colosenses se leyera también en la iglesia de Laodicea. Los colosenses también debían leer otra carta que Pablo había escrito y que estaba en Laodicea. Pablo escribió más cartas que las que tenemos en la Biblia. De todos modos, al leerse las cartas unos a otros, podían edificarse mutuamente en la fe y alegrarse mutuamente de los privilegios espirituales que se les habían concedido.

V17. Pablo se dirigió a toda la iglesia de Colosas, pero no se olvidó de las personas. La iglesia recibe la instrucción de motivar a Arquipo para que no descuide el ministerio que había recibido en el Señor, sino que lo cumpla (2Tim 4:5). Con las palabras «cuida el ministerio», Pablo señala el peligro de la falta de atención, que hace que una persona no cumpla la tarea que se le ha encomendado. Si eso ocurre, va en detrimento de toda la iglesia. Por tanto, todos los que forman la iglesia deben motivarse mutuamente para realizar las tareas que se les han encomendado.

Esto se aplica plenamente a ti. Tú también has recibido un ministerio, algo que debes hacer para el Señor. Hacer algo para el Señor también significa que debes hacer algo por tus compañeros creyentes o llevar el evangelio a los no creyentes. «Del Señor» significa que se trata de tu caminar con el Señor y del reconocimiento de su autoridad en tu servicio. Un buen comienzo no es necesariamente un buen final. «Cumplas» significa que llevas tu trabajo hasta el final y no te rindes a mitad de camino.

V18. Pablo termina con su propio saludo. Añade una petición para sí mismo y concluye con un deseo para los colosenses. Escribe el saludo de su puño y letra. La propia carta parece haberla dictado él (Rom 16:22). Con este saludo manuscrito, el apóstol confirma que la carta procede realmente de él (2Tes 3:17; 1Cor 16:21).

Con su petición de que recuerden su encarcelamiento, no sólo expresa que necesita su intercesión, sino que también añade una motivación para obedecer y escuchar lo que ha escrito sobre la causa de su encarcelamiento. Si tuvieran que sufrir por la confesión de la verdad, su ejemplo serviría para animarles. Él sufrió por la misma causa. Les desea gracia para vivir de acuerdo con el contenido de esta carta. Este deseo se aplica también a ti.

Lee de nuevo Colosenses 4:10-18.

Para reflexionar: Examina qué puedes aprender de las personas mencionadas aquí y qué puedes aplicar a tu vida de fe. 
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